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Prólogo 


Algo va muy mal en el mundo. La desigualdad y la degradación 
medioambiental van en aumento, y a estas alturas todos senti- 
mos en nuestras entrañas que las cosas no van a funcionar si 
seguimos haciendo lo mismo que hasta ahora. Hay que poner 
en marcha cambios revolucionarios, de lo contrario llegarán 
tiempos difíciles para una parte cada vez mayor de la humani- 
dad. 


La profunda desigualdad económica ha creado cinco tipos dife- 
rentes de personas, cada una de las cuales percibe y experi- 
menta el mundo actual a su manera. Para explicar adecuada- 
mente esta realidad, así como las desastrosas consecuencias de 
la "riqueza extrema", me dirijo a cada grupo en un capítulo se- 
parado: los desfavorecidos, los favorecidos, los ricos, los extre- 
madamente ricos y los exorbitantemente ricos. El objetivo es 
proporcionar un futuro mejor a una gran parte de la humani- 
dad, a nuestros hijos y a los suyos. 


Ahora las buenas noticias: si actuamos con rapidez, ¡aún pode- 
mos salvar a la humanidad! 


“Durante mucho tiempo, pensábamos que la Tierra era plana, pero 
luego descubrimos que era redonda”. 


“Durante mucho tiempo, pensábamos que ser 'extremadamente ri- 
co' era normal, pero luego descubrimos que deberíamos gravar a 
los “extremadamente ricos”. 


Capítulo 1 


Con este libro me gustaría dar a conocer al mayor número posi- 
ble de personas los siguientes hechos: 


En el mundo se está produciendo una concentración de riqueza 
extremadamente destructiva. 


Esta concentración extrema de capital es la raíz de muchos 
otros grandes problemas de nuestro planeta. 


Debido a esta extrema concentración de riqueza, cada vez más 
personas desfavorecidas llevan una vida infeliz. 


Esta extrema concentración de riqueza crea una peligrosísima 
acumulación de poder financiero en un diminuto grupo de gen- 
te muy rica. 


Debido a esta concentración de riqueza extrema, nuestra eco- 
nomía está cada vez más enferma. 


Esta concentración extrema de riqueza está empobreciendo ca- 
da vez más a nuestros Gobiernos. 


Esta concentración extrema de riqueza hace cada vez más pro- 
bable que nuestros hijos y nietos se encuentren en una situa- 
ción desfavorecida y lleven vidas infelices. 


Por suerte, también hay buenas noticias: podemos detener la 
desastrosa concentración de riqueza actual empezando a gra- 
var la riqueza extrema con el impuesto a los superricos. Así po- 
dremos volver a enderezar el mundo. El funcionamiento exacto 
del impuesto a los superricos se describe más adelante en este 
capítulo. 


Te imagino pensando: "¿Qué tipo de libro es este?" 
gino p p 


Enseguida tendrás la respuesta, te lo prometo. Pero primero 
me gustaría presentarme. Tengo 53 años, vivo en Driebergen, 
en los Países Bajos, y me gano la vida como gestor de proyectos 
autónomo. Quizá ahora lo que te preguntes sea: "¿Y qué tiene 
que ver eso con las singulares propuestas de este libro?". Pues 


bien, nada en absoluto, salvo por el hecho de que me gustaría 
presentarte el contexto personal del autor de este libro. Soy al- 
guien sin un estatus significativo. Por lo general, las grandes 
masas escuchan sobre todo a aquellos que tienen un estatus 
digno de mención, a personas que han logrado algo excepcio- 
nal en la vida. Por ejemplo, un político al que ha votado mu- 
cha gente o alguien con una exitosa carrera empresarial a sus 
espaldas (o simplemente una trayectoria profesional de alto 
perfil, lo que también puede dar estatus), aunque también pue- 
de tratarse de deportistas famosos o actores de cine y, en gene- 
ral, de gente que sencillamente tiene mucho dinero. Además, 
hay muchas otras razones por las que alguien puede adquirir 
un estatus digno de mención a los ojos de los demás. Así que, 
como se ha dicho, yo no soy alguien de estatus notable. Po- 
drías cerrar este libro ahora; al fin y al cabo, ¿para qué leer un 
libro de un hombre sin categoría y, además, con unas propues- 
tas tan grandiosas? 


Yo lo voy a intentar de todos modos. Mucha gente ya se ha da- 
do cuenta de que el mundo tiene problemas y de que la huma- 
nidad sufre por ello. Hay problemas climáticos y medioambien- 
tales, guerras y flujos de refugiados, así como pobreza a gran 
escala. Varias economías tienen que mantenerse a flote con to- 
do tipo de soluciones de emergencia. La mayoría de la gente in- 
tuye que debe haber un cambio revolucionario, porque de lo 
contrario una proporción cada vez mayor de la humanidad lo 
tendrá mucho más difícil aún. Algo revolucionario, pues. ¿Una 
revolución? Hmmm... Espera, antes que nada: ¿qué podemos 
deducir realmente de revoluciones anteriores, como la Revolu- 
ción francesa, tan conocida en Europa? Yo lo voy a intentar de 
todos modos. Mucha gente ya se ha dado cuenta de que el 
mundo tiene problemas y de que la humanidad sufre por ello. 
Hay problemas climáticos y medioambientales, guerras y flujos 
de refugiados, así como pobreza a gran escala. Varias econo- 
mías tienen que mantenerse a flote con todo tipo de soluciones 
de emergencia. La mayoría de la gente intuye que debe haber 
un cambio revolucionario, porque de lo contrario una propor- 
ción cada vez mayor de la humanidad lo tendrá mucho más di- 


fícil aún. Algo revolucionario, pues. ¿Una revolución? Hm- 
mm... Espera, antes que nada: ¿qué podemos deducir realmen- 
te de revoluciones anteriores, como la Revolución francesa, tan 
conocida en Europa? 


“La Revolución francesa fue un levantamiento de obreros y cam- 
pesinos franceses que tuvo lugar entre 1789 y 1799. Provocó una 
transformación sin precedentes del poder, que hasta entonces ha- 
bía estado en manos del rey y la nobleza de Francia. El pueblo se 
sentía oprimido y, además, pasaba hambre con regularidad. Había 
pan, incluso mucho, pero era inasequible, demasiado caro. El 
"proletariado", es decir, la "gente corriente", se rebeló contra la 
pobreza, la lucha de clases y la incompetencia del Gobierno. El 
punto de partida simbólico de la revolución fue la toma de la Bas- 
tilla, una prisión de París. El 14 de julio, un día que aún se con- 
memora en Francia, el pueblo liberó a los siete hombres allí encar- 
celados. Ese mismo día, ya se había saqueado el depósito de armas 
del Palacio de los Inválidos, donde se almacenaban cañones y fu- 
siles. Tras el asalto, muchas cosas cambiaron en Francia. El anti- 
guo rey y su consorte fueron juzgados por un tribunal y condena- 
dos a muerte. Francia se convirtió en una república en la que se 
daba más poder a los ciudadanos. 


Podemos considerar la Revolución francesa como uno de los le- 
vantamientos más exitosos de nuestra historia, y como el comien- 
zo de numerosos cambios de gran alcance y duraderos en toda Eu- 
ropa”. 


Las personas con estatus suelen ser personas que triunfan por- 
que (a menudo inconscientemente) se ajustan muy bien a los 
patrones actuales que emplea "el mundo". En una revolución, 
sin embargo, debe ocurrir algo precisamente fuera de estos pa- 
trones. Por lo tanto, los cambios revolucionarios rara vez o 
nunca provienen de personas con un estatus significativo. El 
pasado nos enseña que los cambios revolucionarios surgen 


principalmente en el interior del pueblo. Por ejemplo, las per- 
sonas que iniciaron la Revolución francesa, al igual que las 
muchas otras revoluciones desencadenadas por gente corriente 
que creía en algo, como en Portugal, Túnez, Egipto y Cuba. 


Ahora puede que digas: "Todo eso está muy bien, ¿pero por eso 
tengo que leer tu libro? Seguramente haya cientos de miles de 
personas que hayan puesto una buena idea en papel. ¿Acaso 
tengo que leerlos a todos? ¿No? ¿Entonces por qué sí el tuyo?" 


Ese es un buen punto. Así que tendré que hacer todo lo posible 
por cautivarte el mayor tiempo posible y presentarte mis cono- 
cimientos y experiencias, así como por las ideas resultantes. En 
definitiva, estoy intentando concienciar a la población mun- 
dial, unos ocho mil millones de personas, de la necesidad de 
un "impuesto a los superricos". Es algo bastante ambicioso... 


Antes de entrar en materia, permíteme que te cuente un poco 
más sobre mí. Tuve una infancia feliz. Llevo toda la vida pen- 
sando mucho en la extraña situación de desigualdad del mun- 
do. De ser un chico algo tímido, poco a poco me convertí en al- 
guien con opinión propia, que actuaba según la sabiduría de 
Sartre: 


“No desprecio a nadie, excepto a la gente que desprecia a los de- 


An? 
. 


mas 


En mi época de estudiante, encontré una cita que me inspiró 
mucho en la pared de una casa de estudiantes. Resultó ser una 
declaración del filósofo suizo Henri-Frédéric Amiel 
(1821-1881): 


“La realidad se echa a perder sin el aporte de los ideales. Pero los 
propios ideales se convierten en veneno si no conectan con la rea- 
lidad”. 


Estoy especialmente de acuerdo con esta afirmación, ya que he 
visto mucho idealismo en el mundo que ha resultado completa- 
mente equivocado. Así que el reto parecía ser, de entre los nu- 
merosos ideales actuales, encontrar precisamente aquellos que 
no se convierten en veneno. Pero ¿cómo averiguar si el ideal 
conecta o no con la realidad? ¿Y cómo saber que el ideal va a 
ofrecer un aporte positivo y no un veneno? 


En la actualidad, por ejemplo, se oye a menudo utilizar el si- 
guiente ideal: 


“Necesitamos cambiar drásticamente la economía actual debido a 
los problemas medioambientales y la desigualdad”. 


Uno de los escollos de la humanidad es que a menudo busca 
una solución demasiado lejos. Entonces, lamentablemente, el 
ideal suele convertirse en veneno. 


Las economías actuales funcionan bien en un 90%, solo hay 
que hacerlas más circulares, y se debe introducir un impuesto 
a los superricos. De modo que no hay más que dos puntos con- 
cretos de mejora. Así que no necesitamos poner patas arriba to- 
do el sistema económico ni prender fuego al modelo económico 
actual en su conjunto. Esto es contraproducente y solo conduce 
a más miseria; dicho de otro modo, el ideal se convierte en ve- 
neno. A pesar de todos los problemas (que realmente existen), 


también deberíamos seguir viendo los aspectos positivos de la 
economía actual. 


Tras mi época universitaria, no dejaba de preguntarme cuál era 
realmente el origen de todos los problemas del mundo. A raíz 
de este interés, durante años disfruté mucho profundizando en 
la teoría de la evolución de Charles Darwin, en el libro de his- 
toria Sapiens de Yuval Noah Harari y en los vídeos sobre eco- 
nomía de Thomas Piketty en YouTube. 


Me convertí conscientemente en un amplio generalista en mi 
forma de pensar, ya que no quería limitarme a una especiali- 
dad concreta. Intuí que los complejos problemas del mundo 
constan de numerosas áreas de especialización y nunca pueden 
resolverse desde una única área de especialización concreta. 
Por desgracia, tampoco podemos resolver los complejos proble- 
mas del mundo actual siguiendo el lema de "medir es saber". 
Para los expertos de un ámbito determinado, la mentalidad de 
"medir es saber" es muy útil, pero si empiezan a ampliar esas 
mediciones y aplicarlas fuera de su campo, pueden llegar a 
conclusiones erróneas e incluso peligrosas. Todo especialista 
tiende a tener visión de túnel y, al centrarse demasiado en los 
detalles, se cae en la trampa de que el experto o especialista a 
veces no ve las líneas generales. 


Jaap van Ginneken (1943-actualidad), psicólogo de masas y 
científico de la comunicación, afirma que los especialistas en 
la materia debemos pasar a un segundo plano en la resolución 
de los problemas mundiales. Al fin y al cabo, para comprender 
y resolver problemas complejos no solo se necesitan especialis- 
tas en la materia, sino sobre todo pensadores generalistas que 
comprendan la complejidad de las cosas. 


En mi vida laboral, he podido ganar una buena cantidad de di- 
nero como gestor de proyectos y, gracias a que tenía las reser- 
vas llenas, he emprendido actividades con ambiciones morales. 
Desde ahí entré en contacto práctico con el mundo de los in- 
versores y los ricos, lo que me aportó muchas ideas. A partir de 
esta combinación de conocimientos teóricos y prácticos, dedu- 
je por qué la humanidad tiene problemas de pobreza y me- 
dioambientales. 


Bien, ahora que ya sabes quién soy, volvamos al problema cen- 
tral del mundo actual: la extrema concentración de la riqueza. 


¿Cómo estamos tan seguros de que en el mundo se está produ- 
ciendo una concentración extrema de la riqueza? 


Aquí puedes encontrar las pruebas de esta extrema concentra- 
ción de riqueza: 


En los libros del catedrático Thomas Piketty y en las cifras de 
Piketty en la base de datos mundial sobre desigualdad World 
Inequality Database (WID). 


A través del modelo matemático del catedrático Jan Toboch- 
nik, en el que, si sigues calculando el tiempo suficiente, verás 
que al final queda una sola persona en el mundo que tiene to- 
do el dinero del mundo entero. Consulta el vídeo en www.su- 
perrichtax.com. 


En la existencia de personas muy ricas en nuestro planeta, que 
poseen patrimonios de hasta 200 000 millones de dólares. 


En la presencia de muchísimas personas desfavorecidas en el 
mundo. 


En la dolorosa visibilidad de la concentración de riqueza tras 
la pandemia (la crisis del coronavirus provocada por la pande- 
mia de COVID-19), debido a la cual mucha más gente que antes 
ha caído por debajo del umbral de la pobreza, al mismo tiempo 
que se han vendido más coches de lujo que nunca. 


Asimismo, más allá de estas pruebas, resulta asombrosamente 
sencillo razonar cómo se ha producido la concentración de ri- 
queza y cuál es la situación actual. Voy a explicar por qué nun- 
ca puede haber una economía justa cuando hay diferencias ex- 
tremas de riqueza. 


En una economía sana y justa, cada persona paga una determi- 
nada cantidad por un producto que le gustaría tener, y cada 
uno decide hasta qué punto puede llegar para conseguirlo. 


Alguien con una cantidad gigantesca de bienes que quiere com- 
prar algo sabe que la mayoría de las personas que desean ese 
mismo producto son mucho más pobres que él. Por lo tanto, 
esa persona extremadamente rica puede esperar tranquilamen- 


te el momento en que todos aquellos que son menos ricos que 
él hayan quedado fuera de las negociaciones sobre el producto 
en cuestión. 


El extremadamente rico solo tiene que esperar a conocer el 
precio al que han llegado los más pobres entre ellos. 


En cuanto el resto del mundo ha quedado fuera de la negocia- 
ción, nuestro rico extremo emerge. Impasible, ofrece 1 euro 
más que el importe negociado por los más pobres. 


¿Y qué ocurre ahora? ¡Esa persona extremadamente rica com- 
pra el producto por mucho menos dinero del que realmente po- 
día pagar por él! 


Le sobraba mucho más dinero, pero no tenía ninguna necesi- 
dad de estirar su tarjeta de crédito más allá del importe, relati- 
vamente bajo, que las personas menos ricas habían determina- 
do. 


Los modelos matemáticos del catedrático Jan Tobochnik de- 
muestran que, basándose en este principio, se está producien- 
do una concentración de riqueza con la que, si se sigue calcu- 
lando el tiempo suficiente, al final una sola persona se queda- 
ría con todo el dinero del mundo. 


Ser rico o poseer más bienes que los demás te da una mejor po- 
sición de negociación para las transacciones económicas. Así 
que la extrema concentración de riqueza actual es sorprenden- 
temente sencilla de explicar. El ejemplo anterior también de- 


muestra que, con la extrema disparidad de riqueza actual entre 
pobres y extremadamente ricos, no hay un comercio justo. Las 
economías actuales ya no funcionan equitativamente y, por 
tanto, no están sanas en absoluto. 


En la actualidad, la mayor parte del mundo está formado, a 
grandes rasgos, por 


personas con pocas posesiones (los no ricos) y 


personas con muchas posesiones (los ricos). 


Las personas con pocas posesiones (los no ricos) son aquellas 
que: 


Ganan dinero trabajando o tienen derecho a prestaciones. 


Gastan dinero como moneda de cambio en la economía real. 


Gastan dinero para pagar impuestos al Gobierno. 


Gastan dinero en cotizaciones para su jubilación. 


Las personas con muchas posesiones (los ricos) son personas 
que: 


No tienen que trabajar (algunos lo hacen, pero no tienen que 
hacerlo para ganarse la vida, ya ganan mucho con su patrimo- 
nio). 


Ganan mucho dinero principalmente a través de sus posesio- 
nes. 


Gastan la mayor parte de sus ingresos inmobiliarios en com- 
prar más propiedades aún. 


Gastan relativamente poco dinero como moneda de cambio en 
la economía real y relativamente poco dinero para pagar im- 
puestos al Gobierno. 


Con las legislaciones actuales, tanto a nivel nacional como 
mundial, el dinero fluye de "la gente con pocas posesiones" (los 
no ricos) a "la gente con muchas posesiones (los ricos)". 


Además, el número de personas ricas con posesiones extrema- 
damente grandes es cada vez menor. 


Las personas que permanecen en el pequeño grupo de los exor- 
bitantemente ricos se enriquecen cada vez más. 


Este proceso por el que el dinero fluye de forma progresiva ha- 
cia un grupo cada vez más reducido de personas exorbitante- 
mente ricas (el proceso de concentración de la riqueza) fue co- 
rroborado hace una década con cifras en los libros del econo- 
mista francés de fama mundial Thomas Piketty. Tras la publi- 
cación de su primer libro, su pensamiento y sus cifras atrajeron 
la atención mundial. Incluso en el ámbito de la política, Pike- 
tty fue invitado a hablar y explicar su teoría y sus planes, pero 
el tema de la concentración de la riqueza del que todo el mun- 
do hablaba en ese momento ha ido desapareciendo lentamente 
de la agenda mundial. 


Con el estallido de la pandemia en 2020, que alcanzó su punto 
álgido en 2022, no solo pareció que la concentración de rique- 
za entre los ricos se ampliara de forma extrema, sino también 
que dicha concentración se hiciera enormemente visible. 


Tras el pico de circulación del virus a nivel global, se descubrió 
que mucha gente había caído por debajo del umbral de la po- 
breza, y los pobres que ya estaban en lo más bajo se volvieron 
aún más pobres. Pero, al mismo tiempo, ¡nunca antes se ha- 
bían vendido tantos coches de lujo! Así que los que tienen po- 
cas posesiones se han empobrecido aún más, y los que tienen 
muchas posesiones se han enriquecido aún más. 


La desigualdad extrema y, por tanto, la concentración de rique- 
za extrema entre los ricos está volviendo a recibir atención me- 
diática (a fecha de febrero de 2023), pero se corre el riesgo de 


que el tema pronto vuelva a desaparecer lentamente de la esce- 
na mundial. 


Así que, como humanidad, ¡tenemos que aprovechar la oportu- 
nidad actual al máximo para actuar contra la concentración de 
la riqueza! 


¿Por qué debemos hacer algo contra la extrema concentración 
de riqueza actual? 


Porque esa concentración de la riqueza tiene dos efectos muy 
negativos en el mundo: 


El primer efecto es que el grupo que posee casi todas las pro- 
piedades y/o riqueza del mundo se está volviendo cada vez 
más pequeño. Es decir, las personas de ese pequeño grupo se 
vuelven aún más ricas a nivel individual de lo que ya eran. La 
revista de negocios estadounidense Forbes elabora cada año 
una lista de multimillonarios, así como una lista de las 400 
personas más ricas de Estados Unidos. ¿Qué se considera rico? 
Las últimas cifras oficiales son de 2018 y sitúan a Jeff Bezos, de 
Amazon, en el primer puesto. Ese año, tenía una fortuna de 
112 000 millones de dólares estadounidenses; Bill Gates, de Mi- 
crosoft, tenía una fortuna de 90 000 millones, y Warren Buffet, 
de Berhshire Hatahway, tenía una fortuna de 84 000 millones. 
Todos los años se publican muchas otras listas que también 
atraen una gran atención, como la Quote 500, de la revista 
Quote, en los Países Bajos. La concentración de la riqueza en 
solo un puñado de personas del mundo, mientras el resto de la 
gente es cada vez más pobre, conduce a una peligrosa concen- 
tración de poder financiero en este grupito de personas exorbi- 
tantemente ricas. 


El segundo efecto es que, debido a la actual concentración de 
la riqueza, cada vez más dinero se escapa de las manos del gru- 
po de personas con pocas posesiones, a pesar de que son preci- 
samente la base de financiación de nuestras economías y Go- 
biernos. 


En el capítulo 2, explicaré cómo la concentración de la riqueza 
está haciendo que nuestras economías estén cada vez más en- 
fermas y nuestros Gobiernos sean cada vez más pobres. 


Así que... 


En resumen. La concentración de la riqueza hace que la rique- 
za total de quienes tienen pocas posesiones sea cada vez me- 
nor, pero como estas personas forman la base de nuestra eco- 
nomía real, esta enferma cada vez más a nivel financiero. Ya 
habrás visto que nuestras economías actuales necesitan ser res- 
catadas con todo tipo de subterfugios en estos momentos. Man- 
tener los tipos de interés artificialmente bajos e imprimir más 
dinero son ejemplos de este tipo de intervención. Solo así, con 
muchas dificultades, pueden mantenerse a flote las economías. 
¿Pero durante cuánto tiempo? 


La buena noticia 


Pasemos ahora a la buena noticia: podemos recuperar la salud 


de nuestra maltrecha economía y de nuestros Gobiernos si re- 
ducimos la extrema concentración de riqueza y la extrema de- 
sigualdad en nuestro planeta de una forma revolucionaria. Si 
empezamos a hacerlo ahora, las economías y los Gobiernos vol- 
verán a gozar de buena salud, de modo que habrá más presu- 
puesto disponible para resolver todo tipo de problemas actua- 
les a nivel estructural. 


¿Cómo vamos a hacerlo? 


A continuación, explico cómo podemos utilizar el impuesto a 
los superricos para hacer frente a la desastrosa concentración 
de riqueza actual. 


Abordamos la peligrosa concentración de poder financiero en- 
tre un pequeño grupo de personas exorbitantemente ricas a 
través del impuesto a los superricos, gravando el patrimonio 
superior a 10 millones de euros al 30% o más. Dado que la ma- 
yoría de empresarios y accionistas prefieren no pagar impues- 
tos sobre su patrimonio, intentarán mantenerse por debajo de 
los 10 millones de euros de patrimonio. Por lo tanto, empeza- 
rán a transferir sus acciones a trozos, por ejemplo, a los altos 
cargos de su organización. Esto es algo positivo, porque enton- 
ces esa enorme riqueza ya no quedará en manos de una sola 
persona rica, sino que se distribuirá entre varias personas. Si el 
importe debe ser exactamente de 10 millones de euros es algo 
que tenemos que investigar más. Posiblemente sea prudente 
pasar por una fase de transición y empezar con una cantidad 
mayor. 


Para devolver la salud a nuestras economías y nuestros Gobier- 


nos, tenemos que asegurarnos de que el dinero vuelva a fluir a 
las personas con pocas posesiones. Lo hacemos a través del im- 
puesto a los superricos, estableciendo la directriz de que si una 
empresa tiene un balance positivo y obtiene beneficios (diga- 
mos 3 millones de euros, por ejemplo) entonces al menos un 
50% de esos 3 millones de euros de beneficios deberán repar- 
tirse a partes iguales entre todos los empleados de la empresa. 
El 50% restante puede permanecer en la empresa como capital 
propio o distribuirse como dividendos a los accionistas. De ese 
modo, los empleados obtienen parte de los beneficios y resulta 
mucho más transparente ver qué cantidades se quedan en la 
cartera de los accionistas. Si el importe debe ser exactamente 
el 50% de 3 millones de euros es algo que tenemos que investi- 
gar más. Posiblemente sea prudente pasar por una fase de tran- 
sición y empezar con un porcentaje y una cantidad más mode- 
rados. 


Ojo: ¡Y ahora una advertencia! 


Hay algunos ricos que realmente se muestran dispuestos a pa- 
gar un pequeño impuesto sobre el patrimonio, pero sus pro- 
puestas no van lo suficientemente lejos. De hecho, sus propues- 
tas son incluso peligrosas, ya que pueden nublar la vista de 
quienes tienen pocas posesiones. Las propuestas de esos pocos 
superricos bienintencionados no son suficientes en absoluto. 
Presentan propuestas para pagar un impuesto sobre el patrimo- 
nio del 2% al 5%. Esos porcentajes no van a detener la crecien- 
te concentración de riqueza de los ricos del mundo que está 
destruyendo el planeta. En el capítulo 2, explico por qué estos 
porcentajes no son suficientes y solo tienen un efecto amorti- 
guador sobre el aumento de la concentración de la riqueza. Es 
decir: la concentración de la riqueza sigue aumentando, un po- 
quito más despacio, pero, desgraciadamente, con la misma des- 
tructividad. Así que se corre el peligro de que estas propuestas 
amistosas de los propios superricos no hagan más que distraer 


a los que tienen pocas posesiones. 


Este libro es un llamamiento a todas las personas para que des- 
pierten. No dejemos que los superricos nos pongan la zanaho- 
ria delante proponiéndonos amablemente pagar un diminuto 
impuesto sobre el patrimonio. Hemos de alabar a los superricos 
que presentan estas propuestas, ¡pues en realidad tienen bue- 
nas intenciones! 


Pero debe haber una presión importante "desde abajo" que deje 
claro que es hora de una nueva narrativa. Sin presión desde 
abajo, esas buenas intenciones de los superricos de pagar unos 
pocos impuestos no nos van a aportar absolutamente nada. Los 
superricos operan simplemente dentro de los patrones del 
mundo actual, por lo que acaban, en efecto, con solo el 2% o el 
5%. Pero las cosas tienen que cambiar de verdad. Con ese im- 
porte del 2% al 5% se mantiene contenta a la gente corriente 
durante un breve periodo de tiempo, pero mientras tanto la de- 
sigualdad sigue creciendo. 


Tendrá que haber mucha más presión para poner un límite a la 
riqueza de los individuos y redistribuir el dinero por todo el 
mundo. La presión tendrá que venir de la gente corriente, des- 
pués de lo cual la política podrá tomar el relevo. Solo así llega- 
rán cambios revolucionarios, como los de la Revolución france- 
sa. Y este es el momento. ¡Ha llegado el momento de concien- 
ciar a la gente corriente de que es pobre porque los ricos son 
extremadamente ricos! 


Solo podremos resolver la mala salud de nuestras economías, 
los Gobiernos en bancarrota, las desigualdades extremas y los 
gigantescos problemas climáticos si empezamos a poner en 

marcha un cambio revolucionario con la introducción del im- 


puesto a los superricos. 


Capítulo 2 


Antiguamente, hace unos cuatro mil años, no había "propie- 
dad" ni "rendimientos", y el dinero se ganaba simplemente tra- 
bajando para conseguirlo. Para aclarar cómo era el mundo en- 
tonces, me gusta trazar un pequeño esbozo de una sociedad de 
la época. 


Digamos que esa sociedad consta de cuatro pueblos. Los habi- 
tantes de esos cuatro pueblos van al mercado todas las tardes y 
se venden sus productos mutuamente. En cada uno de los cua- 
tro pueblos viven cuatro familias, cada una de ellas formada 
por un matrimonio con hijos, y uno de los dos progenitores tra- 
baja todos los días. En la primera familia, uno de los padres va 
a recoger 10 litros de agua cada día a un pequeño lago más ale- 
jado. Uno de la segunda familia recoge 50 plátanos cada día, 
uno de la tercera familia tala cinco haces de leña cada día, y 
uno de la cuarta familia caza cinco conejos cada día. 


Las cuatro personas salen temprano por la mañana y regresan 
a la misma hora todas las noches. Luego van juntos al mercado 
y allí venden la producción del día, sus productos. 


Supongamos que existieran euros en este pueblo, y también en 
los pueblos de alrededor, y supongamos que acordaran entre 
ellos que un día de trabajo equivale a 50 euros. Entonces po- 
drían empezar a hacer cálculos de la siguiente manera: 


1 litro de agua vale 5 euros 
1 plátano vale 1 euro 
1 haz de leña vale 10 euros 


1 conejo también vale 10 euros 


Es decir: 


por 1 haz de leña puedes conseguir 2 li- 
tros de agua, 10 plátanos o 1 conejo 


Volvamos por un momento a nuestro pueblo: todas las tardes, 
estos cuatro habitantes van juntos al mercado central, donde 
se reúnen con gente de otros pueblos, y todos se venden pro- 
ductos entre sí. Nuestras cuatro personas venden todos los pro- 
ductos que han adquirido ese día, con lo que cada uno de los 
cuatro obtiene 50 euros. Pueden ganarse bien la vida con ello. 
Cada una de las cuatro familias tiene una bonita casa, y viven 
en buena armonía entre ellas y con la gente de los otros pue- 
blos. 


Para aclarar qué efecto puede tener la "propiedad" en una eco- 


nomía, ahora la vamos a representar en nuestra pequeña socie- 
dad de muestra. Allá vamos: 


En el pueblo, de repente, las cosas empiezan a cambiar: en los 
últimos años, los padres de una de las cuatro familias parecen 
haber sido un poco más frugales y también algo más astutos 
que los padres de las otras familias. Esa pareja ha ahorrado al- 
go de dinero en los últimos años. Como resultado, en un mo- 
mento dado esas personas consiguen comprar el bosque, el pla- 
tanero y el lago. Todo pasa a ser de su propiedad. 


Los nuevos propietarios acuerdan con las otras tres familias 
que podrán seguir recogiendo agua, plátanos y leña, por su- 
puesto, pero que deberán dar el 90% de sus ingresos a los pro- 
pietarios. Como estas tres familias no tienen otro trabajo, y co- 
mo las familias de otros pueblos están al acecho para ocupar 
sus puestos si ellas renuncian, aceptan sin más esta absurda 
condición. 


De repente, los ingresos diarios de las tres familias se ven ex- 
tremadamente reducidos a solo 5 euros al día. Y la cuarta fami- 
lia, que ahora es propietaria de todo, de repente dispone de 
unos ingresos diarios considerablemente mayores, sin hacer 
nada por ello. Además, esta cuarta familia también sigue ca- 
zando conejos, así que ahora tiene un total de ingresos de 45 
por 3 más 50 = 185 euros al día. 


Las otras tres familias, con sus escasos ingresos de 5 euros al 
día, apenas pueden llegar a fin de mes, y se han convertido de 
golpe en desfavorecidas, porque ya no tienen ninguna oportu- 
nidad de acumular ahorros para comprar una propiedad en el 
futuro. No hay forma de que puedan reunir el capital inicial 
necesario. Debido a la falta de dinero, las casas de las tres fa- 


milias de bajos ingresos se mantienen cada vez peor e incluso 
empiezan a deteriorarse. Además, ahora las tres familias tienen 
muchas preocupaciones, ya que tienen que calcular todo y pre- 
supuestar bien cada día para llegar a fin de mes. 


La familia más rica, que había vivido de forma tan frugal y ha- 
bía sido tan astuta al comprar el bosque comunal, el platanero 
y el lago, se ha enriquecido tan rápidamente gracias a esa astu- 
ta jugada que ahora se ha mudado a una casa muy grande. Allí, 
los miembros de la familia viven en la opulencia mientras su 
riqueza crece día a día, sin que tengan que hacer nada. Pronto 
tienen mucho más dinero del que pueden gastar. Buscan nue- 
vas propiedades, porque algo hay que hacer con todo ese dine- 
ro. Buscan tierras para comprar, lo que les hará mucho más ri- 
cos en el futuro. Lo que les permite comprar una casa aún más 
grande, y aún más terreno... y así sucesivamente... 


Los dos ejemplos anteriores muestran cuatro efectos negativos 
de la propiedad extrema y la riqueza extrema: 


Alguien con unas posesiones extremas gana mucho más dinero 
que alguien sin posesiones o con muy pocas posesiones. 


Ese dinero fluye de los que tienen pocas posesiones o ninguna 
a los que tienen más o muchas posesiones. La persona con más 
o muchas posesiones gana más dinero, por lo que puede com- 
prar más posesiones aún con ese dinero extra. 


La concentración de riqueza hace que la economía enferme, ya 
que la cantidad total de dinero libre en el mundo utilizado co- 
mo moneda de cambio (la economía real) se reduce mucho. 


La concentración de riqueza empobrece al Gobierno y, en últi- 
ma instancia, lo lleva a la quiebra, ya que la cantidad total de 
dinero que recibe de los impuestos sobre los salarios que pagan 
las personas desfavorecidas es cada vez menor. De hecho, en 
todas las economías actuales los Gobiernos reciben su dinero 
principalmente de los impuestos sobre los salarios, y práctica- 
mente ninguno de las rentas del capital. 


Voy a explicar un poco más los efectos negativos de los puntos 
3 y 4. En primer lugar explicaré el impacto negativo del punto 
3, el de una economía cada vez más enferma. 


Al principio, en el pueblo se utilizaba como moneda de cambio 
un total de 4 veces 50 euros = 200 euros. 


Después de que una de las familias adquiera las propiedades, 
las otras utilizan como moneda de cambio 3 veces 5 euros = 
15 euros. Al fin y al cabo, las tres familias sin propiedades jun- 
tas solo disponen de 15 euros para gastar al día. 


La cuarta familia, que ha adquirido propiedades, gana de re- 
pente 185 euros al día. 


Ahora la pregunta es: ¿cuántos de esos 185 euros utilizará esa 


familia como moneda de cambio? 


Nunca serán 185 euros. Antes de que esta familia tuviera pro- 
piedades, ponía 50 euros al día como moneda de cambio, y co- 
mo ahora es un poco más rica, lo más probable es que gaste un 
poco más de dinero al día. Sin embargo, nunca empezará a gas- 
tar de repente 185 euros al día. Es más probable que su patrón 
de gasto crezca de esos 50 euros iniciales a unos 70 euros. 


¿Qué pasa ahora en el pueblo? 


Con ello, la cantidad total de dinero utilizada como moneda de 
cambio pasa a ser 15 euros + 70 euros = 85 euros. 


La cantidad total de dinero utilizado como moneda de cambio 
determina la economía real. Al principio, la economía real dia- 
ria el pueblo era de 200 euros, y más tarde, cuando una de las 
cuatro familias adquiere propiedades, ¡pasa a ser menor! 


El ejemplo de cálculo deja claro que, debido a la riqueza de 
una de las familias, el total de la economía real desciende 115 
euros, hasta los 85 euros. Así que eso es bastante menos de 200 
euros. 


Esto demuestra que la concentración de riqueza (dinero que se 
queda en manos de unos pocos ricos y se inmoviliza en forma 
de propiedades o activos) hace que nuestra economía enferme. 


Mucha gente piensa que las personas muy ricas utilizan toda su 
riqueza para invertir y que eso es bueno para la economía, pe- 
ro en la práctica, por desgracia, con demasiada frecuencia re- 
sulta que la riqueza se utiliza para recomprar acciones de una 
empresa y para absorber y fusionar otras empresas, tras lo cual 
hay que despedir a muchos trabajadores. Lamentablemente, es- 
to es lo contrario de un desarrollo económico sólido. Para obte- 
ner más detalles, consulta el vídeo del profesor Peter Ricchiuti 
en www.superrichtax.com. 


Y ahora voy a explicar el impacto negativo del punto 4, sobre 
los Gobiernos cada vez más pobres. 


Dado que en nuestro mundo actual siempre gravamos mucho 
más los salarios (impuesto sobre los salarios) que las rentas de 
la propiedad y el patrimonio (impuesto sobre las rentas del ca- 
pital), en este ejemplo utilizaremos un impuesto sobre los sala- 
rios del 50% y un impuesto sobre las rentas del capital del 
10%. 


En nuestro pueblo, al principio, el impuesto sobre los salarios 
gravaba el salario total de 200 euros. Después de que una de 
las cuatro familias adquiera las propiedades, el importe total 
de los salarios se reduce a 3 x 5 euros y 1 x 50 euros = un total 
de 65 euros. 


Suponiendo que el tipo del impuesto sobre los salarios es del 
50%, el Gobierno de un pueblo con cuatro familias trabajado- 
ras recibe el 50% de 200 euros = 100 euros de impuestos al día 
en concepto de impuestos sobre los salarios. 


Pero en la situación en la que una de las cuatro familias ha ad- 


quirido propiedades y solo tres siguen trabajando, el Gobierno 
solo recibe el 50% de 65 euros = 32,50 euros al día. 


El impuesto sobre la renta del capital es del 10%, por lo que 
con cuatro familias trabajadoras en el pueblo, el Gobierno re- 
cauda 0 euros al día. Al fin y al cabo, ninguna de las cuatro fa- 
milias tiene capital, propiedades o activos. 


En la nueva situación, en la que una de las cuatro familias es 
propietaria, el Gobierno recauda (3 x 45 x 10% =) 13,50 euros 
diarios en concepto de impuestos sobre la renta del capital. 


En el primer ejemplo, el Gobierno recibe 100 + 0, es decir, 100 
euros al día en impuestos, y en el segundo ejemplo, el Go- 
bierno recibe 32,50 + 13,50, es decir, 46 euros al día en im- 
puestos. 


Estos cálculos demuestran que la concentración de riqueza de 
una familia (a través de la propiedad, el capital o los activos) 
no solo hace que nuestra economía enferme, sino que también 
empobrece a nuestro Gobierno. 


Los salarios de las personas que trabajan se gravan mucho más 
que las rentas del capital (o de la propiedad y del patrimonio) 
en muchísimos países, incluidos los Países Bajos, mientras que 
los propietarios del capital que pagan tan pocos impuestos ni 
siquiera tienen que trabajar. 


El 25 de marzo de 2022, la Oficina Central de Planificación de 
los Países Bajos (CPB, por sus siglas en neerlandés) indicó que: 


“Los ricos pagan muchos menos impuestos que otros hogares. Los 
ingresos de los hogares más ricos proceden en gran parte de las 
rentas del capital, como intereses, dividendos, alquileres y benefi- 
cios empresariales. Se gravan mucho menos que los ingresos sala- 
riales”, afirman los investigadores. 


Los Gobiernos de otros países también obtienen muchos más 
ingresos fiscales de los impuestos sobre los salarios (es decir, 
de los impuestos de los trabajadores) que de los impuestos so- 
bre las rentas del capital de los ricos. 


Además, conviene recordar que ni siquiera hemos incluido el 
otro enorme impacto positivo del impuesto a los superricos: si 
las economías vuelven a ser justas y estar sanas, muchas más 
personas obtendrán más oportunidades y serán felices. Se ge- 
nerará mucha más energía positiva e innovadora en el mundo, 
lo que nos dará a nosotros, así como a nuestras economías y 
Gobiernos, un nuevo y gigantesco impulso. 


Al fin y al cabo, las personas que pagan impuestos sobre los sa- 
larios y tienen pocas posesiones o ninguna son la base de una 
economía y un Gobierno sanos. Dado que todo el dinero de es- 
ta gente corriente fluye ahora hacia los ricos, no es de extrañar 
que las economías y Gobiernos del mundo estén cada vez más 
enfermos. 


“Al final, no vamos a salir adelante como humanidad si seguimos 
así, porque cuanto más enfermos estén nuestros Gobiernos y eco- 
nomías, mayor será la probabilidad de que se produzcan distur- 
bios y nuevas guerras”. 


Nota 


Cuando este libro entró en imprenta, Oxfam Novib lanzó la pe- 
tición "Impuestos a los superricos". En sí, es bueno que se em- 
piece a plantear esta cuestión, pero lamentablemente Oxfam 
Novib solo habla de gravar las "rentas obtenidas del patrimo- 
nio" o rentas del capital. En efecto, esto enriquece a los Gobier- 
nos, pero lamentablemente solo tiene un efecto amortiguador 
sobre el aumento de la concentración de la riqueza. De hecho, 
se grava el crecimiento de la riqueza, pero no la riqueza en sí. 
Al fin y al cabo, el patrimonio siguen creciendo, solo que un 
poco más despacio. Dado que no se aborda la concentración de 
la riqueza, nuestras economías enfermas se enferman cada vez 
más, y ese es precisamente el núcleo del problema que quere- 
mos atajar. 


Oxfam Novib hace un llamamiento a los Gobiernos de todo el 
mundo para que pongan en marcha las medidas que se indican 
a continuación. 


Oxfam Novib pide: introducir una combinación de impuestos 
que garantice que el 1% de las personas más ricas pague al me- 
nos el 60% de sus ingresos en impuestos. 


Oxfam Novib pide: crear un impuesto de solidaridad único y un 
impuesto sobre los beneficios excesivos de las empresas que se 
benefician de las crisis mundiales. 


Oxfam Novib pide: utilizar los ingresos fiscales para luchar 
contra la desigualdad, por ejemplo, invirtiendo en sanidad y 
educación, seguridad alimentaria y una economía justa y soste- 
nible. 


Por tanto, lamentablemente, estas medidas de Oxfam Novib no 
van lo suficientemente lejos, ya que solo hablan del 60% de los 
ingresos de una persona superrica. Si gravamos los ingresos de 
un superrico, el Gobierno se enriquece un poco, pero desgra- 
ciadamente eso no tiene efecto alguno en nuestras economías 
enfermas, ya que no aborda la concentración de la riqueza. En 
el mejor de los casos, amortigua un poco el aumento de la con- 
centración de la riqueza. Al igual que las iniciativas de los pro- 
pios superricos, Oxfam Novib ha puesto en marcha (probable- 
mente sin querer y con buenas intenciones) algo que podría ser 
contraproducente. Como ocurre con las iniciativas bieninten- 
cionadas de los propios superricos, podría distraernos hasta 
que dentro de unos años descubramos que la desastrosa con- 
centración de riqueza ha seguido aumentando. Así que las 
bienintencionadas propuestas de Oxfam Novib son, de hecho, 
incluso un peligro, ya que estos planes pueden nublar la vista 
de quienes tienen pocas posesiones. 


La cuestión es, pues, que solo podremos resolver la concentra- 
ción de riqueza si empezamos a gravar seriamente el valor ab- 
soluto de la propiedad o la riqueza en sí como unidad con tipos 
del 30% o más, con el objetivo de reducir la riqueza de los ex- 
tremadamente ricos (que ahora alcanza los 200 000 millones 
de euros) a un nivel más saludable de unos 10 millones de eu- 
ros. Si esta cantidad debe ser exactamente de 10 millones de 
euros es algo que tenemos que investigar más a fondo. Puede 
ser prudente pasar por una fase de transición y empezar con 
una cantidad mayor. Se trata de la introducción revolucionaria 
del impuesto sobre el patrimonio, en lugar del impuesto sobre 
las rentas del capital, con el que quieren mantenernos ocupa- 
dos otro tiempo. 


Este libro es un llamamiento a todas las personas para que des- 
pierten. No debemos distraernos con propuestas que no van lo 
suficientemente lejos. Tendrá que haber mucha más presión 
para poner un límite a la riqueza de los individuos y redistri- 
buir el dinero por todo el mundo. La presión tendrá que venir 
de la gente corriente, tras lo cual la política puede tomar el re- 
levo. Solo entonces se producirán cambios revolucionarios. Es- 
te es el momento. ¡Ha llegado el momento de concienciar a la 
gente corriente de que es pobre porque los ricos son extrema- 
damente ricos! 


Solo podemos solucionar las economías enfermas, los Gobier- 
nos en bancarrota, las desigualdades extremas y los gigantes- 
cos problemas climáticos si ponemos en marcha un cambio re- 
volucionario gravando con un impuesto a los superricos. 


Capítulo 3 


Algo va muy mal en el mundo. Desigualdad, pobreza, crisis 
energética, problemas climáticos y soluciones costosas, exceso 
de nitrógeno, contaminación ambiental y residuos plásticos, 
una asistencia sanitaria deficiente, desigualdad de oportunida- 
des para los niños... y muchas cosas más. Desde nuestro punto 
de vista, todas estas cosas ya no cuadran. Parece que hemos 
perdido el control de nuestros servicios básicos. 


Hay que hacer algo. Algo revolucionario. Hay que poner en 
marcha cambios, de lo contrario llegarán tiempos difíciles para 
una proporción cada vez mayor de los habitantes de nuestro 
planeta. 


La gran desigualdad de nuestras sociedades actuales ha creado 
distintos tipos de personas que perciben y experimentan el 
mundo de diferentes maneras. 


Puesto que quiero explicar la necesidad del impuesto a los su- 
perricos a TODAS las personas, estoy teniendo en cuenta en la 
medida de lo posible los diferentes puntos de vista. Por lo tan- 
to, para explicar el impuesto a los superricos, yo también reco- 
nozco los siguientes grupos de personas, cada uno con su pro- 


pia perspectiva. 


Los desfavorecidos: personas que apenas pueden llegar a fin de 
mes, que tienen preocupaciones financieras ocasionales, regu- 
lares o constantes y solo tienen la perspectiva de un trabajo 
mal pagado como siguiente paso. Las personas desfavorecidas 
no pueden acumular riqueza y tampoco tienen perspectivas de 
un futuro mejor, uno en el que tengan un trabajo bien remune- 
rado. No tienen el poder de negociación necesario para ello. 


Los favorecidos: personas que tienen perspectivas de un em- 
pleo bien remunerado, y poder de negociación para conseguir- 
lo. Pueden llegar a fin de mes y pueden gastar dinero en lujos 
adicionales. También tienen la perspectiva de disponer de acti- 
vos para su jubilación; aproximadamente entre 200 000 y 400 
000 euros. 


Los ricos: personas con un patrimonio de entre 0,4 y 10 millo- 
nes de euros. 


Los extremadamente ricos: personas con un patrimonio de en- 
tre 10 y 50 millones de euros. 


Los exorbitantemente ricos: personas con un patrimonio de en- 
tre 50 y 200 000 millones de euros. 


En la actualidad, hay unos 8 000 millones de personas en el 
mundo, y a continuación se ofrece una estimación del número 
total de personas en cada categoría. 


Desfavorecidos: el 60% de todas las personas, es decir, 4 800 
000 000 personas, se consideran desfavorecidas. 


Favorecidos: el 35% de todas las personas, es decir, 2 800 000 
000 personas, se consideran favorecidas. 


Ricos: el 4,5% de todas las personas, es decir, 360 000 000 per- 
sonas, son ricas. 


Extremadamente ricos: el 0,4% de todas las personas, es decir, 
32 000 000 personas, son extremadamente ricas. 


Exorbitantemente ricos: el 0,1% de todas las personas, es decir, 
8 000 000 personas, son exorbitantemente ricas. 


Los porcentajes anteriores son porcentajes "aproximados", los 


he calculado yo con la mayor precisión posible, y es posible 
que difieran ligeramente de los porcentajes reales. El panora- 
ma general sigue siendo, y esto es lo más importante, que más 
de la mitad del dinero total del mundo está en manos de un 
grupo muy reducido de personas exorbitantemente ricas. 


¿Sabías que ese 0,1% exorbitantemente rico posee, en conjun- 
to, más del 50% de todo el dinero del mundo? 


“Si no ponemos en marcha un cambio revolucionario en el mundo, 
el 0,1% exorbitantemente rico pronto no solo poseerá el 50% de 
todo el dinero del mundo, ¡sino más del 80%! Es decir, casi todo el 
dinero existente... con todas las terribles consecuencias que esto 
conlleva”. 


En www.superrichtax.com puedes ver varios vídeos que lo ex- 
plican muy claramente. 


En los siguientes capítulos te explicaré por qué deberías apoyar 
el impuesto a los superricos. Es importante que todo el mundo 
se informe sobre las consecuencias de la riqueza extrema del 
grupo de personas exorbitantemente ricas del mundo. Lee, ha- 
bla de ello con los demás, reflexiona y luego expresa tu opi- 
nión. Puedes hacerlo de forma anónima en www.superrich- 
tax.com. 


Capítulo 4 


Este capítulo está escrito específicamente para los desfavoreci- 
dos. No se trata de encasillar a estas personas, porque ya he- 
mos visto que casi todo el mundo está en esta categoría. Así 
que no te sientas solo. 


Así pues, los desfavorecidos. Entre las personas desfavorecidas 
están las que apenas pueden llegar a fin de mes, las que luchan 
por sobrevivir y solo tienen la perspectiva de un trabajo mal 
pagado que nunca les permitirá acumular riqueza. 


Una persona desfavorecida no tiene ninguna posibilidad de 
conseguir un trabajo mejor pagado, pues no tiene el poder de 
negociación necesario para ello. Ha de contentarse con su tra- 
bajo mal pagado y conformarse con el sueldo que le ofrecen. El 
desfavorecido casi nunca está en condiciones de negociar su 
salario con su jefe. 


“Por desgracia, los desfavorecidos no son ninguna excepción. El 
grupo de personas desfavorecidas es enorme. Alrededor del 60% 
de la población mundial se considera desfavorecida, por lo que el 
60% de todas las personas del mundo viven en la misma situación, 
sin perspectivas”. 


“Puesto que el gran grupo de personas desfavorecidas es el que 
peor posición para negociar tiene, los desfavorecidos suelen estar 
mal pagados. Y como están mal pagados, los ricos vuelven a bene- 
ficiarse”. 


Una persona desfavorecida no tiene poder de negociación. Pero 
como los desfavorecidos forman, con diferencia, el grupo más 
numeroso de los cinco grupos de personas del mundo, ¡todos 
los desfavorecidos juntos sí que son fuertes! Todos los votos de 
todos los desfavorecidos juntos marcan la gran diferencia para 
la introducción del impuesto a los superricos. Como los desfa- 
vorecidos son muchos, ¡juntos forman una sólida base para el 
cambio! 


Si se introduce el impuesto a los superricos, todo el dinero ya 
no se quedará en manos de los extremadamente ricos y los 
exorbitantemente ricos. El dinero volverá a la economía y lle- 
gará de nuevo a los desfavorecidos. 


La riqueza de los extremadamente ricos y los exorbitantemente 
ricos se encuentra en acciones de empresas de éxito que em- 
plean a personas desfavorecidas y favorecidas como tú y como 
yo. Supongamos que la empresa en la que trabajas tiene mil 
empleados y está en manos de dos personas: los accionistas o 
empresarios. Así que mil empleados juntos hacen que esas dos 
personas que están por encima ganen dinero. Todo ese perso- 
nal junto genera una gran cantidad de dinero para estos dos 
accionistas o empresarios. Que alguien gane algo con su propio 
negocio o con su inversión es normal, bienvenido sea, pero que 
gane más de 10 millones con ello es malo para la economía, co- 
mo se explica en el capítulo 2. De hecho, cuando una sola per- 
sona tiene demasiadas posesiones, esto hace que la economía 
enferme, porque se reduce la cantidad total de dinero libre en 


el mundo que se utiliza como moneda de cambio (la economía 
real). Esto es exactamente lo que está haciendo que haya un 
pequeño grupo de personas exorbitantemente ricas en el mun- 
do, así como un grupo enorme de personas desfavorecidas. 


No deberíamos seguir tolerándolo. Deberíamos votar (anóni- 
mamente) a favor del impuesto a los superricos. ¡Habla de ello 
con tus compañeros, amigos y familiares, lee este libro, visita 
www.superrichtax.com y vota! 


Gracias a este impuesto a los superricos, los más desfavoreci- 
dos ganarán más, por lo que nuestra economía será más sana y 
nuestros Gobiernos también recuperarán la salud. La cuestión 
es la siguiente: con ello, el Gobierno obtendrá mayores ingre- 
sos de los impuestos sobre los salarios que recauda de la gente 
corriente, ¡porque esa gente corriente ganará más! Los Gobier- 
nos volverán a gozar de buena salud, por lo que tomarán más y 
mejores iniciativas para ayudar a todo el mundo a acceder a un 
trabajo remunerado normal. Y, a medida que nuestras econo- 
mías recuperen la salud, también habrá más oportunidades de 
encontrar un empleo bien remunerado. 


En resumen 


Ahora el dinero fluye de la gente con pocas posesiones a los ri- 
cos, y eso tiene consecuencias desastrosas, como más gente 
desfavorecida aún y más Gobiernos y economías en quiebra. Al 
gravar a los superricos con el impuesto a los superricos, el di- 
nero volverá a fluir a la gente corriente, restableciendo la 
salud de las economías y los Gobiernos, y dando más oportuni- 
dades a los desfavorecidos. 


Tras la Revolución francesa, ha llegado el momento de otro 
movimiento, la revolución fiscal global de los superricos que 
solo podemos iniciar todos juntos. Al fin y al cabo, las revolu- 
ciones nunca surgen de los extremadamente ricos, los gober- 
nantes existentes o los partidos políticos; las revoluciones solo 
surgen desde abajo: de la gente corriente. 


Ya ni siquiera hay que salir a la calle para ello, como en la Re- 
volución francesa. Todo lo que tienes que hacer es votar en 
masa en superrichtax.com para hacer que la rueda revolucio- 
naria empiece a girar. Los actuales partidos políticos y gober- 
nantes no pueden ignorar miles de millones de votos. Indivi- 
dualmente, como persona desfavorecida, no tienes poder de 
negociación, pero como parte del grupo más numeroso de la 
humanidad (¡4800 millones de personas”), sí que tienes un po- 
der de negociación muy fuerte. Así que es hora de que todos, 
incluidos los más desfavorecidos, se unan y voten masivamente 
a favor de esta propuesta del impuesto a los superricos. 


Capítulo 5 


En este capítulo, hablaremos de las personas favorecidas. Las 
personas con perspectivas de tener un empleo bien remunera- 
do, lo que les permite tener poder de negociación, poder ganar- 
se bien la vida y gastar dinero en lujos adicionales, y que ade- 
más tienen la perspectiva de disponer de activos para su jubila- 
ción (aproximadamente entre 200 000 y 400 000 euros). 


Si estás entre el 35% de la población mundial que puede vivir 
una vida feliz, tienes suerte. Te puedes sentir bien contigo mis- 
mo porque trabajas duro para disfrutar de los lujos que puedes 
permitirte, como unas vacaciones a tierras lejanas, un buen co- 
che y una bonita casa. Como puedes elegir entre varios traba- 
jos buenos, tienes poder de negociación, lo que significa que 
normalmente te pagan bien. Como resultado, consigues acumu- 
lar activos para la jubilación, aproximadamente entre 200 000 
y 400 000 euros. Sin embargo, quizá no te hayas dado cuenta 
de que muchas economías y Gobiernos están cada vez en peor 
situación, lo que plantea la cuestión de si tus hijos y nietos 
también tendrán esas oportunidades de las que has podido dis- 
frutar tú. Dado que formas parte de un grupo bastante amplio 
de los cinco tipos de personas que existen en la población mun- 
dial actual, tu voto puede marcar una diferencia significativa y 
crear una base de apoyo saludable para la introducción del im- 
puesto a los superricos. 


Con la introducción del impuesto a los superricos, el dinero ya 


no estará retenido entre los ricos, sino que las economías recu- 
perarán la salud, porque la cantidad total de dinero libre en el 
mundo utilizado como moneda de cambio (la economía real) 
será mayor. Y con unas economías más sanas, los desfavoreci- 
dos tendrán más probabilidades de conseguir empleos mejor 
remunerados. Así que tus hijos y nietos también podrán llevar 
una vida feliz y llena de oportunidades. 


La riqueza de los extremadamente ricos y los exorbitantemente 
ricos está en acciones de empresas de éxito para las que traba- 
jan los desfavorecidos y los favorecidos. Supongamos que la 
empresa para la que trabajas tiene mil empleados. La empresa 
es propiedad de dos accionistas. Así que esos mil empleados 
hacen que estos dos accionistas ganen mucho dinero. Todo ese 
personal junto genera dinero para estos dos accionistas. Que 
un empresario gane algo con su negocio es normal, pero que 
ese empresario gane más de 10 millones con ello es malo para 
la economía, como se explica en el capítulo 2. De hecho, cuan- 
do una sola persona tiene demasiadas posesiones, esto hace 
que la economía enferme, porque se reduce la cantidad total 
de dinero libre en el mundo que se utiliza como moneda de 
cambio (la economía real). Esto es precisamente lo que hace 
que hoy en día haya en el mundo un pequeño grupo de perso- 
nas extremada y exorbitantemente ricas, junto a un enorme 
grupo de personas desfavorecidas. 


No deberíamos seguir tolerándolo. Deberíamos votar (anóni- 
mamente) a favor del impuesto a los superricos. ¡Habla de ello 
con tus compañeros, amigos y familiares, lee este libro, visita 
www.superrichtax.com y vota! 


Como resultado de este impuesto a los superricos, los desfavo- 
recidos ganarán más, de manera que nuestras economías vol- 
verán a estar más sanas. Aumentarán los impuestos que la gen- 
te corriente paga a los Gobiernos, lo que aportará más dinero 


al erario público. Una vez que esos Gobiernos vuelvan a gozar 
de buena salud, podrán lanzar más y mejores iniciativas para 
ayudar a todo el mundo a conseguir un trabajo bien remunera- 
do. Y con nuestras economías cada vez más saneadas, también 
habrá más oportunidades en términos de empleos bien remu- 
nerados. 


En resumen 


Ahora el dinero fluye de la gente corriente a los ricos, y eso tie- 
ne consecuencias desastrosas, como un número aún mayor de 
personas desfavorecidas, y más Gobiernos y economías en 
quiebra. Con el impuesto a los superricos, el dinero volverá a 
fluir a la gente corriente, restableciendo la salud de las econo- 
mías y los Gobiernos y dando más oportunidades a los desfavo- 
recidos. Como resultado, el crecimiento volverá a ser posible 
para todos. También aumentarán las posibilidades de que tus 
propios hijos y nietos puedan llevar una vida tan feliz como la 
tuya. 


Tras la Revolución francesa, ha llegado el momento de otro 
movimiento, la revolución fiscal global de los superricos que 
solo podemos iniciar todos juntos. Al fin y al cabo, las revolu- 
ciones nunca surgen de los extremadamente ricos, los gober- 
nantes existentes o los partidos políticos, solo surgen desde 
abajo: de la gente corriente. 


Ya ni siquiera hay que salir a la calle para ello, como en la Re- 
volución francesa. Solo hay que votar en masa (anónimamen- 
te) en www.superrichtax.com, y la rueda revolucionaria se 
pondrá en marcha sola. Los actuales partidos políticos y gober- 
nantes no pueden ignorar miles de millones de votos. 


Individualmente, como persona favorecida, no tienes ninguna 
influencia política, pero junto con todas las demás personas fa- 
vorecidas, formas un gran grupo y, por lo tanto, ¡tienes voz! 
Así que es hora de que también las personas favorecidas se 
unan y voten en masa a favor de esta propuesta del impuesto a 
los superricos. 


Capítulo 6 


Este capítulo se ha escrito para los ricos. Personas con un patri- 
monio de entre 0,4 y 10 millones de euros. Personas que pue- 
den ser bastante autónomas gracias a esa riqueza. Por ejemplo, 
ya no tienen que trabajar. Si lo hacen, es porque realmente les 
gusta. Así que tienen poder de negociación. Son las personas 
que llegan a fin de mes sin ningún problema y pueden gastarse 
el dinero en muchos lujos adicionales. 


Si formas parte de este 4,5% de la población mundial que pue- 
de vivir una vida muy feliz, tienes mucha suerte. Puede que te 
hayas hecho rico con un negocio de éxito, que tengas un traba- 
jo muy bueno con un sistema de bonificaciones fantástico o 
que hayas adquirido tu riqueza a través de una herencia. 


Te sientes bien contigo mismo, porque has trabajado duro (o si 
no tú, tu padre o tu abuelo lo hizo) para disfrutar del lujo que 
te puedes permitir, y también has evitado cualquier riesgo de 
quiebra. 


Como tienes unas buenas reservas (o patrimonio), puedes ser 
bastante autónomo a la hora de elegir una ocupación. En reali- 
dad, ni siquiera tienes que trabajar, pero aun así es bueno con- 
servar algo de dinero para los hijos y, preferiblemente, tam- 
bién para los nietos. Dado que puedes elegir entre varios traba- 


jos bien remunerados y puedes ser bastante autónomo, tienes 
una posición de negociación muy buena, lo que significa que 
sueles tener un buen trabajo y te pagan bien por él. Con esos 
buenos ingresos y quizá también el dinero extra que ganes con 
tu propiedad, podrás aumentar aún más tu patrimonio. 


Parece que te va bien, pero de lo que no te das cuenta es que 
va a ser muy difícil transmitir tu patrimonio a tus hijos y nie- 
tos. De hecho, en comparación con los extremadamente ricos y 
los exorbitantemente ricos, tú no eres tan rico (relativamente 
hablando). Los extremadamente ricos tienen una fortuna hasta 
50 veces mayor que tú, y los exorbitantemente ricos pueden te- 
ner una fortuna hasta 20 000 veces mayor. En el mercado de 
valores, a largo plazo, no tienes nada que hacer contra esos gi- 
gantes en términos de poder de negociación. A la larga, los ex- 
tremadamente ricos y los exorbitantemente ricos comprarán 
todas tus acciones de empresas de éxito. Es muy probable que, 
más adelante, tus hijos y nietos pasen a engrosar las filas de la 
gente corriente y, por tanto, dependan de los ingresos de un 
empleo. Lo que quizá tampoco sepas es que las economías y los 
Gobiernos están cada vez en peor estado, lo que pone en duda 
que tus hijos y nietos puedan vivir una vida tan privilegiada 
como la tuya. 


Si te cuesta creer que tú o tus hijos perderéis vuestra riqueza a 
largo plazo a manos de los extremadamente ricos y los exorbi- 
tantemente ricos, te recomiendo que veas el vídeo del catedrá- 
tico Jan Tobochnik. Está en www.superrichtax.com . En este 
vídeo, Tobochnik explica que se está produciendo un proceso 
de concentración de la riqueza en el mundo debido al cual, 
eventualmente, una sola persona tendrá todo el dinero del 
mundo. 


Con la introducción del impuesto a los superricos, tu patrimo- 
nio estará asegurado al menos hasta 10 millones de euros. Así 


que los extremadamente ricos y los exorbitantemente ricos ya 
no podrán hacerse con tu patrimonio a largo plazo, a pesar de 
que estás en una peor posición de negociación. Además, las 
economías y los Gobiernos volverán a estar sanos, lo que les 
dará a tus hijos y nietos la oportunidad de llevar una vida feliz 
y llena de oportunidades. 


Es intolerable que vayas a perder tu riqueza a manos de los ex- 
tremadamente ricos y los exorbitantemente ricos, ¿no crees? 
Te recomiendo compartir este libro sobre el impuesto a los su- 
perricos, ver los vídeos en www.superrichtax.com, hablar de 
ello con tus compañeros, amigos y familiares, y luego votar 
(anónimamente) a favor de este impuesto a los superricos. 


En resumen 


En la actualidad, el dinero fluye de la gente corriente a los ri- 
cos, con consecuencias desastrosas, como un número mayor 
aún de desfavorecidos y más Gobiernos y economías en quie- 
bra. A través del impuesto a los superricos, se devolverá el di- 
nero a la gente corriente, lo que permitirá que las economías y 
los Gobiernos vuelvan a gozar de buena salud. Esto permite a 
los desfavorecidos volver a tener más oportunidades, y el creci.- 
miento vuelve a ser posible para todos. También aumentan las 
posibilidades de que tus propios hijos y nietos puedan vivir 
una vida tan feliz como la tuya. 


Tras la Revolución francesa, ha llegado el momento de otro 
movimiento, la revolución fiscal global de los superricos que 
solo podemos iniciar todos juntos. Al fin y al cabo, las revolu- 
ciones nunca surgen de los extremadamente ricos, los gober- 
nantes existentes o los partidos políticos, las revoluciones solo 


surgen desde abajo: de la gente corriente. 


Ya ni siquiera hay que salir a la calle para conseguirlo, como 
en la Revolución francesa. Todo lo que tienes que hacer es vo- 
tar (anónimamente) en www.superrichtax.com, y la rueda re- 
volucionaria empezará a girar. 


Capítulo 7 


Este capítulo está escrito para las personas extremadamente ri- 
cas. Personas con un patrimonio de entre 10 y 50 millones de 
euros. Personas cuya extrema riqueza les permite ser autóno- 
mas y, por tanto, no tener que trabajar o realizar un trabajo se- 
gún sus propias reglas, un trabajo que les gusta. Los extrema- 
damente ricos tienen un excelente poder de negociación, lle- 
gan perfectamente a fin de mes y pueden gastar mucho dinero 
en lujos extremos. 


Si perteneces al limitadísimo 0,4% de la población mundial 
que puede vivir una vida extremadamente feliz, tienes mucha 
suerte. Puede que hayas acumulado tu riqueza con un negocio 
de éxito, que tengas un trabajo muy bueno con un sistema de 
bonificaciones fantástico o que hayas adquirido tu riqueza por 
herencia. 


Probablemente te sientas bien contigo mismo, porque has tra- 
bajado duro (o, si no tú, tus padres o tus abuelos) para disfru- 
tar del lujo extremo que te puedes permitir, y también has asu- 
mido grandes riesgos. Como tienes buenas reservas o patrimo- 
nio, puedes ser autónomo a la hora de tomar decisiones sobre 
tu vida cotidiana. Puede que sigas trabajando, pero no es nece- 
sario. Te aseguras de que tus millones de euros se conserven 
para tus hijos y, preferiblemente, también para tus nietos. 
Puesto que puedes ser bastante autónomo gracias a tu riqueza, 
tienes una posición de negociación muy buena. Esto te permite 


organizar tu propia vida, quizá incluso tu trabajo. Si puedes 
ganar un dinero extra con ese trabajo, además de todo el dine- 
ro que ganas con tus propiedades, aumentarás aún más tu ri- 
queza. Todo por tus hijos y nietos. 


De lo que aún no te has dado cuenta es que va a ser muy difícil 
transmitir el capital familiar a tus hijos y nietos. Al fin y al ca- 
bo, en comparación con los exorbitantemente ricos, tú no eres 
tan rico. Los exorbitantemente ricos poseen mucha más rique- 
za que tú. En los mercados bursátiles, no tienes nada que hacer 
a largo plazo contra esos gigantes en términos de poder de ne- 
gociación. A la larga, los exorbitantemente ricos comprarán to- 
das tus acciones de empresas de éxito. Como resultado, es muy 
probable que tus hijos y nietos pronto vuelvan a ser personas 
corrientes y, por tanto, vuelvan a depender de los ingresos de 
sus trabajos. Lo que quizá no sepas es que las economías y los 
Gobiernos están cada vez peor, lo que pone en duda que tus hi- 
jos y nietos puedan vivir una vida tan llena de oportunidades 
como la tuya. 


Si te cuesta creer que tú o tus hijos pronto perderéis bastante 
riqueza a manos de los exorbitantemente ricos, te recomiendo 
que veas el vídeo del catedrático Jan Tobochnik en www.supe- 
rrichtax.com . En este vídeo, Tobochnik explica que se está 
produciendo un proceso de concentración de la riqueza en el 
mundo debido al cual, eventualmente, una sola persona tendrá 
todo el dinero del mundo. 


Con el impuesto a los superricos, tu patrimonio estará asegura- 
do al menos hasta 10 millones de euros. Así que los exorbi- 
tantemente ricos no podrán hacerse con estos 10 millones de 
euros a pesar de que estás en una peor posición de negocia- 
ción. El impuesto a los superricos hará que las economías y los 
Gobiernos vuelvan a gozar de buena salud, con lo que aumen- 
tarán las posibilidades de que tus hijos y nietos también pue- 


dan vivir una vida feliz. 


Es intolerable que vayas a perder tu riqueza a manos de los 
exorbitantemente ricos. Te animo a comentar este libro con tus 
compañeros, amigos y familiares, y a visitar el sitio web del 
impuesto a los superricos. Lo más probable es que tú también 
votes (anónimamente) en www.superrichtax.com. 


En resumen 


En la actualidad, el dinero fluye de los no ricos a los ricos, con 
consecuencias desastrosas, como más Gobiernos y economías 
en quiebra y más personas desfavorecidas que, aun trabajando 
40 horas semanales o más, siguen sin tener ingresos suficientes 
para llegar a fin de mes. Con el impuesto a los superricos, el di- 
nero volverá a la gente corriente, restableciendo la salud de las 
economías y Gobiernos. Esto aumentará las posibilidades de 
que tus hijos y nietos puedan llevar una vida feliz. 


Tras de la Revolución francesa, se avecina un nuevo movimien- 
to: la revolución mundial del impuesto a los superricos que ini- 
ciarán los no ricos. Al fin y al cabo, las revoluciones nunca sur- 
gen de los ricos, los gobernantes existentes o los partidos polí- 
ticos, las revoluciones surgen desde abajo: de la gente corrien- 
te. 


Echa un vistazo a www.superrichtax.com y lee cómo los no ri- 
cos van a unirse y votar en masa a favor de la propuesta del 
impuesto a los superricos. 


Capítulo 8 


Este capítulo está escrito especialmente para los exorbitante- 
mente ricos. Personas con una fortuna de entre 50 y 200 000 
millones de euros. Personas cuya exorbitante riqueza les da to- 
tal autonomía y les hace sentirse intocables. Unas cuantas per- 
sonas exorbitantemente ricas creen que pueden salvar por sí 
solas al mundo y la humanidad gastando millones de euros en 
proyectos o donando dinero a la ciencia a modo de caridad. A 
veces vemos un poco de megalomanía en ello, y no es de extra- 
ñar. Con semejante fortuna, perteneces a un club exclusivo, y 
tu visión del mundo es sencillamente distinta de la de alguien 
que tiene que trabajar seis días a la semana en el sector de la 
restauración y lucha por pagar el alquiler, la factura de la luz, 
el impuesto de bienes inmuebles, el impuesto de depuración de 
aguas, la prima del seguro médico y demás. De hecho, la gente 
corriente a menudo ya ni siquiera puede llevar una comida de- 
cente a la mesa los siete días de la semana. 


No es de extrañar que algunos de vosotros, con vuestra rique- 
za, moviéndoos en vuestro pequeño club, estéis adquiriendo 
poco a poco una visión especial del mundo. Tampoco es de ex- 
trañar que algunos de vosotros adquiráis rasgos narcisistas u 
os volváis adictos a los riesgos que podéis asumir. El psicólogo 
de masas Jaap van Ginneken ha estudiado a los exorbitante- 
mente ricos. Sus estudios han concluido que las personas que 
pasan mucho tiempo en la cima, quizá durante generaciones, 
pueden sufrir una especie de mal de altura. Una altura figurati- 
va, pues el estudio la denomina “trastornada psicológicamen- 


Si perteneces al escaso 0,1% de la población mundial que pue- 
de vivir una vida desorbitada y desproporcionada, tienes mu- 
cha suerte. Puede que te hayas hecho rico con un negocio de 
éxito y lo hayas expandido comprando acciones de otras em- 
presas de gran éxito, que hayas adquirido tu riqueza a través 
de una herencia, o cabe la posibilidad de que la hayas obtenido 
ilegalmente mediante el abuso de poder político. 


Te sientes bien contigo mismo porque has sopesado y asumido 
los riesgos necesarios en la vida. Has forzado tu suerte, como 
se suele decir. Sin embargo, existe la posibilidad de que hayas 
cambiado un poco debido a esa enorme riqueza y a todos esos 
éxitos. Tal vez hayas desarrollado un poco de ese mal de altura 
y, como consecuencia, esa vocecita interior te diga que es muy 
normal que tengas tanta riqueza. Crees que lo has conseguido 
todo tú solo, y que pagas demasiados impuestos por ello. Esa es 
la razón por la que vives en Mónaco, o en cualquier otro paraí- 
so fiscal que te haya aconsejado tu gestor de patrimonios. Le 
estás profundamente agradecido, porque en realidad no pagas 
tantos impuestos, relativamente hablando. Como explica el psi- 
cólogo de masas Jaap van Ginneken, se trata de un proceso psi- 
cológico normal por el que seguramente pasen bastantes perso- 
nas exorbitantemente ricas. 


De lo que no te das cuenta es de que las economías y Gobiernos 
del mundo están cada vez en peor estado debido a la presencia 
de una riqueza exorbitante, lo que plantea la cuestión de cómo 
le irá al mundo, a la humanidad y a tus hijos a largo plazo. 


En resumen 


En la actualidad, todo el dinero del mundo fluye hacia un gru- 
po extremadamente pequeño de personas exorbitantemente ri- 
cas, lo que tiene consecuencias desastrosas, como más perso- 
nas desfavorecidas y más Gobiernos y economías en quiebra. A 
través del impuesto a los superricos, el dinero volverá a la gen- 
te corriente, lo que permitirá que se restablezca la salud de las 
economías y Gobiernos y, como resultado, los desfavorecidos 
tendrán más oportunidades. 


La Revolución francesa no fue nada comparada con este nuevo 
movimiento, la revolución global del impuesto a los superricos 
que los desfavorecidos están a punto de iniciar. Al fin y al ca- 
bo, las revoluciones nunca surgen de los extremadamente ri- 
cos, los gobernantes existentes o los partidos políticos, las re- 
voluciones solo surgen desde abajo: de la gente corriente. 


Poco después de que se introduzca el impuesto a los superri- 
cos, las economías y los Gobiernos volverán a estar sanos, y tú 
y tus compañeros exorbitantemente ricos seréis la base de la 
salvación del mundo, de la humanidad y de vuestros hijos. 


Capítulo 9 


Tres millones de años sin desigualdad ex- 
trema 


Durante tres millones de años, todos los homínidos de los que 
hemos evolucionado vivían como cazadores-recolectores itine- 
rantes en grupos de unos ochenta individuos. Estos homínidos 
eran auténticos generalistas. Cada grupo tenía un jefe, que era 
el más sabio y tomaba las mejores decisiones para su tribu des- 
de un punto de vista holístico y global. Estos líderes tribales 
solían tener una cabaña o tienda ligeramente más grande y 
puede que recibiesen una comida algo mejor que el resto de los 
miembros de la tribu, pero estas diferencias, además de ser mí- 
nimas, eran tan obvias para todos como funcionales. De hecho, 
este bajo nivel de diferencias de propiedad y de jerarquía crea- 
ba paz y estabilidad en el grupo. Todo se distribuía de forma 
justa o razonable. Durante tres millones de años, no hubo desi- 
gualdades extremas en el mundo. 


4 


Diferencias de riqueza 


Inicio del crecimiento de la riqueza extrema 

En este momento se descubren la "escritura" y el 
"dinero" como la moneda de cambio. Lamentablemente, > 
Iicombinado con nuestras leyes actuales, este "dinero" Manifiesto "Impuesto alos 
tiene un desagradable efecto secundario: el aumento de superricos” a 

las disparidades extremas de riqueza entre las personas, Concienciación mundial de las 

lo que da lugar a un grupo muy numeroso de personas desastrosas consecuencias de la 


desfavorecidas y a un grupo muy reducido de personas ES riqueza extrema, seguida de la 
'exorbitantemente ricas. 3 laplicación mundial del impuesto a 
» llos superricos. 


uerra. 
Desequilibrio en el mundo "4 
(un número creciente de personas y 

Equilibrio en el mundo desfavorecidas en el mundo) 
(el mundo está tormado en su mayor parte por personas favorecidas) 


Las disparidades extremas de riqueza y el 
Un cierto grado de diferencia de riqueza es necesario para tener una Jerarquía consumo 
sana. Una jerarquía sana aporta estabilidad y recompensa el talento, el trabajo 

duro y el espíritu emprendedor. 


Homo ¡De cazadores;  Degruposa De sociedades con crecientes desigualdades y problemas 
sapiens ¡a agricultores: — sociedades — ¡ medioambientales hacia un mundo equilibrado 


Presente 


¿Animales que —; 
| parecen humanos | 
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La desigualdad extrema no surgió hasta 
hace cuatro mil años 


Hace entre diez mil y cuatro mil años, las personas de entonces 
pasaron lentamente de ser grupos de cazadores-recolectores iti- 
nerantes a terratenientes y agricultores. Cuando surgió el fenó- 
meno del "trueque" y, más tarde, el del "dinero" y el "crédito", 
empezó a acechar la desigualdad extrema. El sistema fiscal hi- 
zo el resto. La propiedad de la tierra, el dinero, el crédito y los 
impuestos son las causas de la actual desigualdad extrema en 
el mundo. Al fin y al cabo, el dinero no solo puede utilizarse 
como moneda de cambio, sino también como depósito de valor 
o posesión. El descubrimiento del dinero hizo que, de repente, 
las personas pudiesen atesorar dinero indefinidamente, como 
una posesión. 


En sí misma, la posesión o la riqueza no es mala, salvo por el 


hecho de que alguien con una cantidad extrema de posesiones 
o riqueza puede alcanzar una posición de poder demasiado 
grande y convertirse en el jefe de los que tienen menos pose- 
siones o riqueza. El jefe de la tribu ya no es el hombre más sa- 
bio del grupo, sino el más rico. 


Un desagradable efecto secundario del dinero como depósito 
de valor es que mejora injustamente tu posición de negocia- 
ción. Como resultado, puedes hacer más fácilmente negocios 
rentables y mejores que las personas con menos dinero. Debido 
a este comercio injusto, el dinero ha estado fluyendo de los 
desfavorecidos a los superricos durante unos cuatro mil años. 


Este proceso de concentración de la riqueza ha hecho que más 
de la mitad del dinero total del mundo esté ahora en manos del 
0,1% de los más ricos (los nuevos superdioses). Actualmente, 
ocho mil millones de personas en el mundo tienen menos dine- 
ro que el 0,1% más rico del planeta. 


Dado que las estructuras sociales humanas se han vuelto cada 
vez más complejas (de tribus formadas por unas ochenta perso- 
nas a ciudades en las que conviven decenas de millones) y he- 
mos pasado de ser generalistas a especialistas, ya no hay ancia- 
nos tribales con una visión holística global. Con la complejidad 
del mundo actual, con todas sus especialidades e intrincadas 
estructuras sociales, los árboles ya no nos dejan ver el bosque 
y no vemos lo absurdo de la situación actual. 


Por ejemplo, ya no todos podemos ver que las personas con 
más dinero (los superdioses) son las que menos impuestos pa- 
gan en proporción y, por tanto, las que menos contribuyen a la 
comunidad. 


La riqueza de los millonarios y multimillonarios se grava muy 
poco, a pesar de que no tienen que trabajar en absoluto para 
conseguirla. Los ricos solo tienen que comprar casas y alquilar- 
las, o contratar a un asesor para invertir inteligentemente. Por 
ello, para pasar el tiempo, los ricos suelen irse de vacaciones o 
hacer obras de caridad. 


Aparte del mayor poder de negociación que tienen los ricos, 
también hay algunas reglas que favorecen enormemente a los 
ricos y superricos. Como resultado, el dinero ha estado fluyen- 
do de la gente corriente a los ricos y superricos durante cuatro 
mil años. En un mundo sano, este flujo de dinero circularía en 
el sentido contrario. De ser así, el capital fluiría de los superri- 
cos a la gente corriente, y no al revés, como ocurre ahora. 


Un grupo de gente corriente es la base de una economía sana. 
Si este grupo fuese un poco más rico de lo que es ahora, haría 
más rico incluso al Gobierno. Un Gobierno más rico ofrece más 
oportunidades para favorecer a los desfavorecidos. El problema 
actual solo puede solucionarse con un impuesto global a los su- 
perricos. 


Solo con la introducción del impuesto a los superricos conse- 
guiremos que el dinero vuelva a fluir en la dirección correcta. 
Para obtener más información, consulta el gráfico de desigual- 
dades que se muestra en este capítulo y los vídeos de www.su- 
perrichtax.com . Vota también a favor del impuesto a los supe- 
rricos de forma anónima a través del botón Apoyo el impuesto 
a los superricos. 


¡Por fin vamos a hacer que las cosas avancen en la dirección 


correcta después de cuatro mil años! 


Capítulo 10 


¡Impulsa la reducción de la pobreza y la protección del medio 
ambiente con la nueva narrativa básica de la humanidad! 


En nuestro mundo hay dos variantes de la realidad: 


La realidad física, la que puedes percibir con los sentidos. La 
realidad que puedes ver, oír, oler, saborear y tocar. Ves una ca- 
sa, oyes un trueno, hueles un perfume, saboreas una manzana 
y sientes el papel de lija. Una realidad física puede ser creada 
por la naturaleza o por una persona, aunque, por supuesto, las 
personas también forman parte de la naturaleza. 


La realidad narrativa que creamos como humanidad contándo- 
nos historias los unos a los otros. Por ejemplo: una frontera na- 
cional, una empresa, una religión o las leyes de un país. Puedo 
recomendar el libro Sapiens, de Harari, para obtener una expli- 
cación más detallada de la realidad narrativa. 


Como humanos, nos contamos historias, y esto nos permite tra- 
bajar juntos en grupos mucho más grandes que los animales. El 
factor unificador del grupo ya no es la familia o la ubicación, 
sino la narrativa en la que cree todo el grupo. Por ejemplo, la 
mayoría de la gente de nuestro mundo cree y respeta la narra- 
tiva sobe las fronteras nacionales. Si se deja de creer esa narra- 
tiva sobre las fronteras nacionales, comienzan las guerras, co- 
mo la que Rusia inició en 2022. 


Otro ejemplo de una realidad narrativa es una empresa. Existe 
gracias a las historias que la gente se cuenta. Las empresas no 
siempre están a la vuelta de la esquina; a menudo incluso tie- 
nen su sede en otro país o continente. Aunque no las veas en 
persona, tienes una imagen de ellas. Por eso, aunque no pue- 
das ver, oír, oler, saborear o tocar una empresa, tienes una 
sensación sobre ella. Cuando alguien crea una empresa, esta 
recibe un nombre y se registra en algún sitio. A partir de ahí, 
decimos que la empresa "existe de verdad" y hacemos todo lo 
posible por contar historias sobre ella. Harari lo explica muy 
claramente en su libro Sapiens. Una razón más, pues, para leer 
ese libro. 


Si un determinado grupo cree en una determinada narrativa, se 
comportará en consonancia con esa narrativa. Así que una na- 
rrativa incita a determinados comportamientos dentro de un 
grupo. Este comportamiento de grupo crea una nueva realidad 
física. 


De una narrativa compartida puede surgir, por tanto, una nue- 
va realidad física. Tomemos como ejemplo la historia de Sinte- 
rklaas o San Nicolás, una fiesta infantil en los Países Bajos so- 
bre un hombre que cumple años y que, junto con su ayudante, 
llamado Zwarte Piet (traducible como "Pedro el Negro") reparte 


regalos a todos los niños. Hace unos años, la mayoría de los 
neerlandeses aún disfrutaban de esta fiesta que se celebra des- 
de hace casi un siglo. Hasta el momento en que cada vez más 
gente se dio cuenta de que el hecho de que un neerlandés blan- 
co se pinte la cara de negro para hacer de ayudante de San Ni- 
colás no está bien, y además, tampoco está bien que una perso- 
na pintada de negro haga precisamente el papel de ayudante 
de un hombre blanco. Y luego, para hacer la gracia, que ade- 
más sea un ayudante un poco “tonto”... 


Entretanto, la historia de San Nicolás se ha adaptado. La narra- 
tiva ha cambiado, ha crecido con los tiempos. Al ayudante de 
San Nicolás ahora se le llama "Roetveeg Piet" ("Pedro el Ho- 
llín), ya no está pintado de negro y, en las nuevas historias, es 
muy inteligente. San Nicolás y quienes lo celebran ya no tienen 
por qué interpretarse como racistas. La nueva narrativa ha 
cambiado positivamente la realidad. Ya no se herirá involunta- 
riamente a nadie más con la celebración de San Nicolás. 


Con esto quiero dejar claro que las narrativas en las que cree- 
mos, ya sean milenarias o nuevas, tienen un gran impacto en la 
realidad física que experimentamos cada día, es decir, la que 
vemos, oímos, olemos, saboreamos o sentimos. Algunas narra- 
tivas tienen más impacto en la realidad física que otras. Algu- 
nas narrativas solo se cuentan localmente y se aplican a esa re- 
gión. Pero ahora me gustaría hablar de las narrativas que tie- 
nen un gran impacto en todos nosotros. En todas las personas 
del mundo. Narrativas más allá de las de nuestras religiones, 
nuestros países de origen. Quiero hablar de las narrativas que 
tienen más impacto aún en nosotros: las leyes. Curiosamente, 
aunque la esencia de estas "narrativas" suele ser similar en mu- 
chos países diferentes, también pueden mostrar variaciones. 


Y hay una narrativa que tiene más impacto aún que las narrati- 
vas de gran repercusión que acabo de mencionar. Y esa es la 


llamada narrativa básica de toda la humanidad. La narrativa 
que compartimos todos nosotros. Dado que todos creemos en 
esta narrativa básica, incluso más que en cualquier otra, es, 
con diferencia, la que más repercute en la realidad física actual 
de nuestro planeta. ¿Cuál es esa narrativa básica de la humani- 
dad en la que todos creemos ahora mismo? 


Hace unos cuatro mil años, nos contábamos una narrativa so- 
bre monedas que podían utilizarse, valga la redundancia, como 
moneda de cambio. Curiosos como éramos (y seguimos sien- 
do), empezamos a usar y coleccionar esas monedas. Luego nos 
contamos una narrativa sobre cómo podría ser útil si hubiera 
un Gobierno que empezara a regular y pagar todos los servicios 
comunitarios de nuestro grupo. Todos nosotros, sin excepción, 
contribuiríamos con una moneda cada año. Esto dio a ese Go- 
bierno los medios para hacer y crear las cosas que nos benefi- 
ciaban a todos. Construir diques para protegernos del agua, su- 
ministrar agua potable, construir carreteras y más tarde tam- 
bién encargarse de cosas como el alumbrado público, el cuerpo 
de bomberos y alguaciles, así como el correo, por no hablar de 
la educación, que con el tiempo costaba cada vez más mone- 
das, pero que estábamos encantados de invertirlas en ella. 


Esta es la narrativa básica de la humanidad en la que hemos 
creído durante cuatro mil años. Hasta aquí, no parece haber 
nada de malo en esta narrativa básica. Sin embargo, parece te- 
ner un desagradable efecto secundario. Esta narrativa básica 
en la que todos hemos estado creyendo durante mucho tiempo, 
y en la que todavía creemos hoy, provoca una gigantesca con- 
centración de riqueza entre un puñado de personas exorbi- 
tantemente ricas. Además, esta narrativa básica, lamentable- 
mente, garantiza que el grupo de personas desfavorecidas en el 
mundo, ya de por sí numeroso, sea cada vez mayor. Eso signifi- 
ca que todo el dinero del mundo se distribuye entre cada vez 
menos gente. Si no adaptamos muy pronto a los tiempos actua- 
les esta narrativa básica de la humanidad, nuestras economías 
enfermarán cada vez más, nuestros Gobiernos se empobrecerán 


cada vez más, y entonces el grupo de desfavorecidos, ya de por 
sí numeroso, aumentará mucho más. De hecho, si no empeza- 
mos a adaptar esta supuesta narrativa básica de la humanidad 
a los tiempos modernos muy pronto, las cosas no pintan nada 
bien para la humanidad en general. 


¡Pero pasemos ahora a las buenas noti- 
cias! 


Por suerte, la narrativa básica de la humanidad se puede adap- 
tar. De hecho, es bastante simple hacerlo. Así evitaremos las 
desastrosas consecuencias de la narrativa básica. Como huma- 
nidad, podemos creer en la nueva narrativa básica, en la que 
gravamos no solo la renta, sino también la riqueza extrema. De 
ese modo, detenemos el flujo de dinero que va hacia los supe- 
rricos, y todo el dinero del mundo se distribuye mejor. Más 
gente tiene oportunidades, en lugar de cada vez menos gente, 
como ocurre ahora. 


En resumen 


Dado que todos creemos en la narrativa básica actual de la hu- 
manidad, en el presente todo el dinero del mundo se distribuye 
entre cada vez menos personas, concretamente entre el grupo 
de los ya superricos. Esto tiene consecuencias desastrosas. Si 
todos empezamos a creer en la nueva narrativa básica de la hu- 
manidad, todo el dinero del mundo volverá a distribuirse entre 
la gente corriente, en lugar de solo entre los superricos. Esto 
creará economías y Gobiernos sanos en todo el mundo, de mo- 
do que por fin podremos acabar con la pobreza y los problemas 
climáticos y medioambientales a nivel estructural. 


¡Indica de forma anónima que tú también crees en esta nueva 
narrativa popular! Vota de forma anónima en www.superrich- 


tax.com. 


¡Vota y corre la voz! 


Capítulo 11 


Primera fase 


En la primera fase, las primeras personas del mundo van to- 
mando conciencia de los desastrosos efectos de la riqueza ex- 
trema. 


Segunda fase 


En la segunda fase, cada vez más personas comprenden que la 
riqueza extrema es el principal problema actual del mundo, y 
crece el número de personas que votan anónimamente a favor 
del impuesto a los superricos a través de www.superrich- 
tax.com. En la página de Votos por país, cualquiera puede ver 
cuántas personas han votado ya de forma anónima a favor del 
plan en cada país. 


Tercera fase 


En la tercera fase, los partidos políticos de algunos países em- 
piezan a incluir realmente el impuesto a los superricos en su 
programa. El impuesto a los superricos se convierte en un con- 
cepto cada vez más conocido en todo el mundo, y cada vez sur- 
gen más apoyos en la calle, en los pueblos y ciudades, y en la 
política. 


Cuarta fase 


En la cuarta fase, varios Gobiernos de las principales econo- 
mías llegan juntos a la conclusión de que el número de países 
partidarios es lo suficientemente grande como para introducir 
conjuntamente un impuesto a los superricos. 


Quinta fase 


En la quinta fase, los países restantes también introducen el 
impuesto a los superricos para crear una economía y un Go- 
bierno sanos y equilibrados. 


Sexta fase 


En la sexta fase (la fase final), los efectos del impuesto a los su- 
perricos se manifiestan, y surgen economías y Gobiernos sanos 
para que por fin podamos resolver estructuralmente los proble- 


mas globales como la pobreza y la contaminación medioam- 
biental. 


Capítulo 12 


¿A quién se le ocurrió la malsana regla de gravar solo la renta 
y no la riqueza extrema o el patrimonio extremo? 


Como humanidad, nosotros mismos inventamos esa regla. Solo 
gravamos la renta, no la riqueza extrema. Como resultado, 
ahora contamos con un pequeño grupo de personas extremada- 
mente ricas en nuestro planeta, lo que tiene consecuencias de- 
sastrosas para la humanidad y la naturaleza. Esas personas ex- 
tremadamente ricas nos chupan todo el dinero a nosotros, la 
gente corriente. Dado que la salud de nuestras economías vie- 
ne determinada principalmente por nuestra situación, la de la 
gente corriente, en la actualidad existen mayoritariamente eco- 
nomías enfermas que intentamos mantener a flote por todo ti- 
po de medios y artificios. Los Gobiernos actuales han acumula- 
do una montaña de deuda cada vez mayor, porque esta deuda 
la paga en gran medida la gente corriente que paga sus im- 
puestos, pero que, en consecuencia, es cada vez más pobre. 


¡Y ahora las buenas noticias! 


Podemos ampliar fácilmente las reglas actuales y empezar a 
gravar también la riqueza extrema, de modo que surjan econo- 
mías y Gobiernos sanos casi automáticamente. En realidad, es 


bastante sencillo: todo el dinero del mundo debería circular 
entre un grupo de personas lo más grande posible para tener 
una economía sana, en lugar de entre un grupo lo más pequeño 
posible, como ocurre ahora. Debido a que, en la actualidad, to- 
do el dinero del mundo circula entre un grupo cada vez más 
pequeño de personas, hay infinidad de economías enfermas y 
Gobiernos que tienen que mantenerse a flote con todo tipo de 
artificios. A través del impuesto a los superricos, todo el dinero 
del mundo circulará entre un número de personas cada vez 
mayor, de modo que nuestras economías y Gobiernos recupera- 
rán la salud y por fin podremos resolver la pobreza y la conta- 
minación medioambiental de forma estructural. 


¿Qué significa votar anónimamente? ¿Cuál es la situación res- 
pecto a la aplicación de los planes? ¿No es un esfuerzo en 
vano? 


Un país solo puede introducir el impuesto a los superricos si 
los superricos no pueden trasladar o desviar fácilmente su ri- 
queza a los países que aún no han introducido el impuesto a 
los superricos. Para evitar que los primeros países que intro- 
duzcan este impuesto a los superricos sufran desventajas eco- 
nómicas, es buena idea crear apoyo global de antemano. Si ese 
apoyo se hace patente, publicando el número de personas que 
han votado de forma anónima, es posible que varios países 
grandes empiecen a introducir este impuesto a los superricos al 
mismo tiempo, sin que los superricos puedan trasladar rápida- 
mente su dinero a un país en el que aún no se haya introducido 
el impuesto. Por esta razón, el sitio web incluye un contador 
con el número de votos (anónimos) por país, que actúa como 
indicador del apoyo. 


Así que, con este manifiesto, estamos creando un apoyo men- 
surable para que los partidos políticos de todo el mundo inclu- 
yan en sus programas el impuesto a los superricos. Al fin y al 


cabo, los partidos políticos solo pueden hacerlo si consiguen 
aumentar su número de escaños o tienen más posibilidades de 
salir elegidos. 


El hecho de que algo sea difícil no debe ser motivo para no dar 
el primer paso. Como dice Harari en su libro Sapiens: “Si sufi- 
cientes personas creen en una nueva narrativa, esta narrativa 
se convierte en una nueva realidad”. 


¿Es bueno que los Gobiernos se enriquezcan? Al fin y al cabo, 
los Gobiernos no siempre son eficientes y, en los países pobres, 
a menudo son incluso corruptos... 


En principio, la introducción del impuesto a los superricos no 
pretende rescatar a los Gobiernos. De hecho, el principal efecto 
del impuesto a los superricos es que estos repartan la parte de 
su patrimonio superior a 10 millones de euros entre sus pro- 
pios empleados. Eso sentará mejor a la mayoría de superricos 
que pagar impuestos al Gobierno. A largo plazo, las nuevas re- 
glas de juego del impuesto a los superricos crearán una nueva 
distribución de la riqueza, mucho más justa y que mejorará la 
situación económica de todos. 


¿No trasladarán los superricos su riqueza a los países que no 
apliquen este impuesto? 


Sí, ese riesgo existe. Por lo tanto, este impuesto a los superricos 
solo se introducirá si los principales países (economías) del 
mundo lo hacen juntos, es decir, al mismo tiempo. Esa es la ra- 
zón por la que contamos todos los votos anónimos de este ma- 
nifiesto por países. Esto permite a cada Gobierno ver su posi- 
ción en la clasificación. (Ver la opción Votos por país en el me- 


nú principal de www.superrichtax.com). 


Los opositores a veces se refieren al impuesto a los superricos 
como el "impuesto de la envidia". ¿Es envidia? 


Yo estoy seguro de que no es envidia. La mayoría de la gente 
corriente disfruta de la vida que lleva cada día. Yo también. 
Sin embargo, estoy convencido de que si no cambiamos nada 
ahora, cada vez más gente corriente (tanto los desfavorecidos 
como los favorecidos, y probablemente también los ricos y pue- 
de que incluso los extremadamente ricos) empezará a vivir vi- 
das infelices, porque el sistema actual solo hace que el grupo 
de los exorbitantemente ricos sea cada vez más rico, a costa de 
otras personas. 


¿Por qué es este impuesto sobre el patrimonio una cuestión 
emocional para muchas personas? 


Porque las reglas básicas del mundo actual están cambiando. 
Habrá una nueva narrativa. Eso significa que la gente tendrá 
que despedirse de lo antiguo. Y ya sabes: el cambio siempre es 
duro, para cualquier persona. Siempre pasa algún tiempo hasta 
que nos atrevemos a desprendernos de lo viejo y dar el paso 
hacia algo nuevo. Como mucha gente prefiere dejarlo todo co- 
mo está, las emociones a veces se disparan. ¡Especialmente en- 
tre los exorbitantemente ricos! Tendremos que entenderlo, e 
intentaremos mantener la conexión entre todas las personas en 
la medida de lo posible. 


¿Y ahora qué? ¿Cuál es el siguiente paso? 


Estamos en la primera fase del impuesto a los superricos, tal y 
como se describe en el último capítulo de este manifiesto (ver- 
sión 1.0, febrero de 2023). En esta primera fase, las primeras 
personas toman conciencia de los efectos destructivos de la ri- 
queza extrema de un pequeño grupo de personas que poseen la 
mitad del dinero del mundo. Los primeros que se den cuenta 
de ello votarán a favor de este manifiesto. Para aumentar el 
número de voces en todo el mundo, haremos lo siguiente: 


promover este manifiesto a través de Internet, las redes socia- 
les, la televisión y la prensa, 


reclutar patrocinadores para difundir el sitio web en otros paí- 
ses/idiomas y poner en marcha campañas de Facebook en todo 
el mundo, 


encontrar personajes famosos e influyentes dispuestos a seguir 
promoviendo el manifiesto, y 


encontrar voluntarios dispuestos a ayudar con todo lo anterior. 


Para las demás fases, consulta el capítulo correspondiente de 
este libro. 


Ya existen iniciativas de los propios superricos para hacer algo 
con respecto al impuesto sobre el patrimonio. ¿No está avan- 
zando ya la cosa en la dirección correcta? 


En efecto, se oyen voces de algunos superricos que indican que 
realmente quiere pagar un pequeño impuesto sobre el patrimo- 
nio, pero esas propuestas se quedan cortas. De hecho, sus pro- 
puestas son incluso peligrosas, ya que pueden nublar la vista 
de quienes tienen pocas posesiones. Las propuestas de esos po- 
cos superricos bienintencionados no son suficientes en absolu- 
to. Presentan propuestas para pagar un impuesto sobre el pa- 
trimonio de entre un 2 y un 5%. Estos porcentajes no van a de- 
tener la desastrosa concentración de riqueza en nuestro plane- 
ta. En el capítulo 2, explico por qué estos porcentajes no son 
suficientes y solo tienen un efecto amortiguador sobre el au- 
mento de la concentración de la riqueza. En otras palabras, la 
concentración de poder sigue aumentando, solo que un poco 
más lentamente, pero, por desgracia, de forma igual de des- 
tructiva. De hecho, el peligro es que estas propuestas amistosas 
de los superricos distraigan a la gente corriente con pocas po- 
sesiones. 


Este libro es un llamamiento a todas las personas para que des- 
pierten. No nos dejaremos distraer por la propuesta de los su- 
perricos de empezar a pagar una diminuta parte del impuesto 
sobre el patrimonio. Aunque hemos de alabar a los superricos 
que plantean estas propuestas, ¡pues realmente tienen buenas 
intenciones! 


En cualquier caso, tiene que haber una presión considerable 
desde abajo que indique que realmente ha llegado la hora de 
una nueva narrativa. Sin esa presión, esas escasas "buenas in- 
tenciones" de los superricos no nos van a aportar nada en abso- 
luto. Los superricos simplemente operan según los patrones del 
mundo actual, y entonces sí que se acaba con un impuesto so- 


bre el patrimonio de entre el 2% y el 5%. Pero las cosas tienen 
que cambiar de verdad. Tiene que haber una nueva narrativa 
básica, porque con ese impuesto sobre el patrimonio del 2% al 
5%, solo mantienes a la gente corriente satisfecha durante un 
tiempo, mientras la desigualdad sigue creciendo. 


Tendrá que haber mucha más presión para poner un límite a la 
riqueza de los individuos y redistribuir el dinero por todo el 
mundo. Esa presión tendrá que venir de la gente corriente, tras 
lo cual la política podrá tomar el relevo. Solo así se producirán 
cambios revolucionarios. Como en la Revolución francesa. Y 
este es el momento. ¡Ha llegado el momento de concienciar a 
la gente corriente de que es pobre porque los ricos son extre- 
madamente ricos! 


¿No es el manifiesto a veces un poco simplista? 


Puede que tengas razón. Al fin y al cabo, tenemos que ser cla- 
ros para que las ideas principales queden patentes. Cuando hay 
demasiados matices, a la gente a menudo los árboles no le de- 
jan ver el bosque. Ya nos han nublado la vista de esa forma du- 
rante demasiado tiempo. Si queremos salvar a la humanidad, 
la gente corriente de todo el mundo tiene que levantarse y de- 
fender aquello a lo que tiene derecho: una distribución decente 
del dinero; es decir, votar en la web para introducir el impues- 
to a los superricos. 


Capítulo 13 


Resumen del plan del impuesto a los su- 
perricos 


En realidad es bastante lógico y sencillo. 


Los trabajadores son la base de nuestras economías. A medida 
que los extremadamente ricos van acaparando todo el dinero 
de la clase trabajadora, las economías actuales enferman cada 
vez más. Tenemos que usar todo tipo de artificios para mante- 
nerlas a flote. 


Los asalariados financian al Gobierno. A medida que los extre- 
madamente ricos van acaparando todo el dinero de la clase tra- 
bajadora, los Gobiernos se endeudan cada vez más. En reali- 
dad, los Gobiernos no disponen de suficientes recursos finan- 
cieros para resolver los problemas. No pueden construir un 
puente por una sola moneda. 


La solución es muy sencilla 


La gente está empezando a ver el lado negativo de la riqueza 
extrema y a darse cuenta de que están acaparando todo el di- 
nero de la clase trabajadora, lo que está llevando a la quiebra a 
nuestras economías y Gobiernos. Si suficientes personas toman 
conciencia de ello y hay suficiente apoyo global para la intro- 
ducción del impuesto a los superricos, podremos introducir es- 
te impuesto en varios países a la vez. Así, el dinero no se acu- 
mulará en el patrimonio de los superricos, sino que volverá a 
los trabajadores. Además, nuestras economías y Gobiernos re- 
cobrarán la salud, y podremos resolver por fin la pobreza y la 
contaminación medioambiental de forma estructural. 


Todas las medidas actuales para resolver la pobreza y la degra- 
dación medioambiental recibirán un enorme impulso con la 
ayuda del impuesto a los superricos. Es un paso necesario para 
cambiar el mundo a mejor. 


Vota ahora de forma anónima en www.superrichtax.com a fa- 
vor de la introducción del impuesto a los superricos y difunde 
los planes del impuesto a los superricos por tu red. 


¡Corre la voz y salva el mundo! 
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